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    (RAY BRADBURY)


     

  



  

    Buscando…


     


     


    A veces las cosas suceden sin sentido, pero quizá el universo tenga sentido para las cosas que nos suceden.


    Yo, sé que hay una mano invisible que mueve los hilos, que no hay que tener miedo, que lo que tiene que suceder, inevitablemente sucederá.


    Es cuestión de creer.


    

    Nos creemos seres superiores, los únicos en el universo y yo misma sé por experiencia propia, que no es así. Lo he comprobado. Los he visto y sé que hay más de muchas formas y maneras. Pero los míos, son especiales. No son como nosotros. Son respetuosos y tienen un código de honor distinto.


    También tienen cosas que no me gustan, porque tengo que respetarlas.


    

    Ellos, los dos tipos de extraterrestres de diferentes formas, conviven con nosotros, en armonía y nos protegen y hay terrestres que los conocen y están en contacto con ellos. Puede ser tu médico, tu vecino, algún político o una simple ama de casa.


    Y no te van a decir nada, no porque no quieran, simplemente no recuerdan una vez hecho su trabajo, algunas personas, sí que lo recuerdan y si lo contamos nos tomarían por locos. No me importa en absoluto. Tengo ya edad suficiente para que no me importe.


    

    ¿Por qué a mí? ¿Por qué yo sí? No tengo respuestas a nada coherente de lo que me ha pasado a lo largo de mi vida. Y mi contacto con él y con ellos.


    

    Ahora tengo más de 50 años, pero cuando empezaron a suceder los hechos que voy a relatar, yo tenía 16. Siempre me habían llamado los temas de ufología, me gustaba comprar las revistas de Giménez del Oso, porque eran increíbles, sus historias y su trabajo, me encantaban y las devoraba en cuanto pasaban por mis manos, claro, si podía comprarlas. En ese tiempo, sí las seguí comprando.


    

    No había ordenadores, al menos al alcance de todos, ni móviles, ni internet, o al menos yo no tenía acceso a nada de eso, por lo que no se podía buscar información, salvo en los libros que encontraba en la biblioteca de la Universidad Laboral de Almería, en la que estuve cinco años interna cinco años, desde los 14 años hasta los 19.


    

    Yo soy de un pequeño pueblo de Jaén y me dieron una beca para estudiar Formación Profesional, rama electricidad, en las antiguas Universidades Laborales, a las cuales, políticamente hablando a quienes tuvieron la idea de hacerlas para los niños que no teníamos medios para estudiar, y que posteriormente las quitaron miserablemente, porque era una forma de estudiar perfecta.


    

    Eran internados y dudo que ninguno de los que estudiábamos allí nos arrepintiéramos, pues teníamos más independencia y libertad en los 70 cuando yo estuve que los jóvenes de ahora.


    

    Teníamos libros, cama, comida, amistades, aprendimos a convivir con otras personas, a resolver asuntos y a respetar a los demás.


    Teníamos médico, enfermera, enfermería, libros y ropa gratis y si me apuran, hasta las compresas y viajes de ida y vuelta en vacaciones a casa. Hacíamos acampadas con los amigos, íbamos de excursiones a otras laborales, a otros lugares.


    Ahí empecé a viajar. Cuando entré, tenía 14 años y por otras cuestiones de mi vida que no vienen al caso, prefería estar interna en la Laboral que en mi propia casa.


    

    Pero no quiero desviarme del caso que me ocupa, solo he querido hacer un inciso para valorar lo que tuve y que otros chicos no disfrutan ahora. Donde fui feliz, lloré, me enamoré, me desenamoré, reí y me convertí en la mujer que soy ahora, porque aquello caló hondo en mi vida también, como todo me ha ido ocurriendo, por etapas.


    

    Yo tenía 16 años, y mi habitación en la laboral estaba en la segunda ala a la derecha de un patio, la más cercana al bar y al comedor, desde donde se veía el mar, porque aún no habían hecho la ampliación del aeropuerto y afortunadamente en el segundo comedor teníamos vistas al mar azul, a kilómetro y medio más o menos.


    

    La habitación, en la segunda planta, tenía espacio para ocho chicas, y un baño con cuatro lavabos, 4 baños y 4 duchas. Y delante de los lavabos un espejo de pared a pared.


    Las camas, estaba distribuidas al principio de la habitación, por literas, dos en dos espacios diferentes, con cuatro camas cada espacio. El mío en el primer espacio, litera de arriba, de la segunda cama con litera.


    

    La puerta de la habitación era blanca, muy alta, con un redondel arriba de cristal, porque la universidad tenía colores diferenciados, blanco, naranja y los cristales redondos y grandes. Y así la habitación tenía un cristal redondo en lo alto.


    

    La primera vez que lo vi, era casi la hora de levantarse, ir a desayunar y a clase que empezaba a las ocho y media, así que nos levantábamos sobre las siete y media.


    Yo, andaba en ese duermevela en que me despertaba cuando lo vi, a través del cristal redondo, mirándome, su pelo por los hombros liso, rubio como el trigo, ligeramente ondulado. Debía ser muy alto, porque casi tuvo que agachar la cabeza para mirarme y las puertas medían como dos metros de altas.


    

    Me miró a mí, directamente. Llevaba puesta como una túnica de un color blanco roto y aunque no lo vi, sabía que llevaba un cordón a la cintura. Y no era Dios.


    Era un ser maravillosamente guapo y hermoso, los labios finos, no demasiado, y solo miraba, no tenía ni un rictus en la cara, yo me levanté de un golpe y lo miré y chillé, porque me asusté. Mis compañeras se despertaron y salieron al pasillo y el ser se esfumó como el humo. El corazón me galopaba a mil por hora, era joven, y no fue un sueño.


    

    Ese fue el primer contacto con ese ser que podría tener entre 20 o 25 años. No recuerdo después de tantos años, pero sí que supe que era joven y que me eligió. Lo supe. No sé por qué, pero me eligió para él. Esa era la respuesta que tuve durante muchos años en la cabeza.


    Aquello tras días de darle vueltas, me dije que era un sueño. Y jamás quedó olvidado, aún conservo aquella cara grabada entre el redondel del cristal de la habitación. Y su forma de mirarme.


     


    


    

  




  

    Segundo contacto…


     


     


    El segundo contacto que tuve con estos seres, fue en las Palmas de Gran Canaria, aunque sí que tuve un incidente en la laboral, una noche que veníamos un grupo de amigas, de una discoteca cerca de El Alquián.


    La carretera era tan oscura que cuando cruzamos corriendo para entrar por la puerta de la universidad, yo iba de negro y un coche venía a toda velocidad y rozó mi cadera levemente, pero sentí un empujón a la cuneta, una gran mano me empujó. Siempre pensé que era mi abuelo Juan, mi ángel de la guardia, ahora, no sé si fue él o ese ser.


    

    Habían pasado ya unos años, yo tenía 25 años, me había casado y había tenido una hija.


    Cuando mi hija tenía unos seis meses, tumbada en el sofá de casa, en Las Palmas, vi una serie de platillos volantes, pequeños, como puntos de luz a lo lejos, volando entre las pocas nubes que había, se escondían entre ellas, se paraban en seco, bajaban vertical y horizontalmente, de una forma que ningún objeto, haya hecho esas maniobras en aquel tiempo… eran unos seis puntos pequeños, conté, y yo le dijo a mi marido incrédulo en estas cosas:


    

    -¡Mira son ovnis!


    

    Y los estuvimos mirando.


    No les pedí de vista, pero desaparecieron como por arte de magia entre las nubes.


    Lo que me daba rabia de mi marido es que los había visto y se negaba y los negaba. Era una forma estúpida de pensar. Ver algo y negarlo.


    

    Y a las dos noches, de madrugada, amaneciendo, tuve el segundo sueño otra vez a punto de despertarme.


    En la habitación, mi marido, la niña en la cuna y yo.


    Sentí que dos seres de negro, algo más bajos que el del pelo rubio me llevaban horizontalmente, por encima de la cintura casi por los pechos, me sujetaba uno y el otro por las rodillas. Mi pelo largo caía al vacío y me soltaron de golpe en la cama en mi lado, como quien tira una bolsa a la basura, y al caer, sentí un vértigo tremendo.


    Parecían moteros. Hombres de negro con un casco negro al que no les veía la cara, tenían un cinturón en la cintura negro y ancho y unas botas que no eran de material y que se unían a los pantalones, y a la camiseta de manga larga. El traje era brillante, no demasiado.


    

    Tenían el mismo cuerpo, y medían lo mismo como uno ochenta y mucho, ochenta y cinco, pero más bajos que el rubio que vi en Almería.


    Eran como autómatas.


    ¿Cómo entraron en la habitación?


    ¿Y dónde fui?


    No lo sé, pero supe que estuve en algún sitio y me hicieron algo, eso…con total seguridad.


    Al dejarme de un golpe seco, desaparecieron.


    Mi cabeza dio en la almohada con fuerza desmedida.


    

    Ni qué decir que los días siguientes una semana, estuve ingresada en una clínica con unos vértigos tremendos, sin poder ver, perdí la vista. Mi vista era una raya en los ojos que palpitaba. Iba por los pasillos agarrándome a las paredes porque los médicos me dijeron que no tenía nada, salvo vértigos y que tenía que andar., así que iba andando e imaginando el imaginando el pasillo y la habitación como un ciego. Me dijeron que no tenía nada, ansiedad.


    Porque cuando vas al médico si no tienes nada o tienes ansiedad o un virus, y como virus no tenía…


    A raíz de ahí, y haber tenido a la pequeña, ya lo que me diagnosticaron fue depresión postparto.


    Mira eso me lo creí más, ya que la pequeña no dormía ni día ni noche y berreaba todo el día. Era horroroso. Le quité el pecho, claro, al estar ingresada. Además, me inyectaron nolotil a lo que era alérgica y casi la palmo.


    Fui recuperando la vista y sin medicamentos ni un puto relajante, me mandaron a casa.


    

    Mi suegra que era de otra isla había venido a casa a cuidar a mi hija y al suyo. Y en menos de una semana me dijo que eso era cosa de mi madre, y se fue. Claro mi madre estaba en la península y ya había venido a la cesárea que me hicieron.


    Aun así. vino de nuevo unos días.


    Yo quería estar sola. Prefería meter a una chica y la metí cuando mi madre amante de las compras de mercadillos, quería salir y yo no podía.


    

    En ese tiempo vivíamos en un apartamento cuyas vistas al frente eran unas paredes desconchadas, de un dormitorio una salita cocina pequeña y baño.


    Nos habíamos cambiado del centro donde yo era feliz en un piso estupendo y que podíamos haber comprado unos meses más adelante. Pero mis suegros mandaban en nuestra casa con nuestro dinero. Esa es otra historia que no viene a cuento.


    Esa no es la historia. Esa será otra historia. Esa sería la historia de las dos familias con infelicidad en ambas.


    

    Pero me quedé ciega, como iba diciendo, solo veía una línea entre mis ojos, un estrés extremadamente alto y un miedo horrible. Ataques de pánico. La suerte es que mi marido era funcionario y podía pedir algunos días, o salir a veces, hasta que contraté a una chica una vez desaparecieron todos de mi casa alquilada.


    No quiero recordar aquellos días.


    Días que me duraron tres años, hasta que llegue a Sevilla. Y puse familia agua y distancia de por medio.


    

    Pero recuerdo con clara nitidez cómo eran esos hombres de negro. Sus movimientos eran como gemelos idénticos al moverse, como si fueran robots, pero no lo eran. Eran de carne y hueso y no los había tocado. Tampoco tuve miedo. La primera vez, cuando vi al rubio alto sí que me asusté, pero no tuve miedo. Era como si esparciera paz, pero yo era muy joven.


    Pero los de negro, sí que me hicieron algo, me toque la cabeza, el cuerpo por si tenía alguna señal. Nada.


    

    ¿Cómo me habían llevado? Y sobre todo…


    

    ¿Cómo habían entrado a mi apartamento?


    

    ¿Y dónde estuve?


    

    Porque sé que estuve en algún lado y que me hicieron pruebas y esas pruebas fueron hechas en la cabeza y en los ojos y en el sexo... Estoy tan segura… sé que estuve en una sala blanca, ovalada, como una cueva perfecta con una camilla flotante y uno de los hombres grises. Era científico. Solos él y yo.


    

    Sé que los hombres de gris, son científicos y es muy difícil acertar su edad. Como si pudieran vivir muchos años.


    Sin embargo, los de negro, obedecían, era como una policía, que seguía normas sin quejarse.


    

    La sala ovalada y blanca hasta que te cegaba no tenía sino una camilla y un carrito que controlaba el de gris con distintos utensilios. pero no recuerdo nada. Ni dolor. Solo supe que estaba dormida y veía la sala a la vez. Pero nada de lo que me hicieron. El de gris estaba solo.


    Él y yo, solos.


    No vi ni una puerta.


    Nada.


    Lo que me hizo el de gris, que llevaba una bata blanca y unos largos brazos, él lo sabe.


     


    


     


  




  

    Tercer contacto…


     


     


    En tercer contacto, no vi a nadie, salvo que estuve dentro de una nave enorme, inmensa, y andaba a través de unas rejillas que hacían de suelo. Bajo las rejillas cuadradas, pequeñas, como de metal, corría agua, y era como una carretera de un metro y medio de anchura. A los lados unos cauces por los que corría agua rojiza, como si fuese agua con hierro.


    

    Yo andaba por la nave inmensa de alta y supe no sé por qué, que era una nave transportadora de minerales, no vi ventanas, no vi a nadie, solo agua, mis pisadas entre el silencio por las rejillas y ese olor inconfundible del hierro y los minerales. Por más que andaba no había puertas, ni en los pisos de arriba. Aquello debía medir de alto más de cinco kilómetros porque ya digo que era una inmensidad.


    

    La vi por fuera estando dentro. Era como un lápiz de metal inmensamente alto.


    Tampoco oí una palabra, solo el correr del agua y mis pasos resonando en las rejillas.


    Nada más. No encontré ningún motivo para estar allí, si no veía nada, ni saqué ninguna conclusión de esa visita a esa nave, salvo lo que pude pensar después, que extraían minerales de algunos de los planetas que visitaban. Y que los necesitaban para algo por alguna razón que no logré alcanzar.


     


    


    

  




  

    ¿El Primer contacto sexual?


     


     


    Este contacto fue muy importante para mí. Habían pasado años desde mis primeros contactos. O al menos que recordara. Casi 10 años.


    No tuve miedo ninguno a pesar de lo que pasó.


    Debía tener cerca de los 36 o 38 años , estaba dormida en la cama, y mi marido acaba de irse al trabajo.


    Lo había oído irse. Su rutina de levantarse, afeitarse, hacerse el zumo, coger su ordenador y salir por la puerta. En ese tiempo yo, no trabajaba, pensaba en alquilar un local y poner una tienda de ropa joven que no había en el pueblo.


    Nos habíamos cambiado por circunstancias familiares a un pueblo, al lado de Sevilla. Había salido una plaza en Sevilla y mi marido la aceptó.


     


    En un momento me encontré paralizada. Paralizada era como me encontraba aquella mañana de principios de primavera. En constante parálisis del sueño. Un duermevela, en el que era consciente de que estaba despierta con los ojos cerrados y sin poder pronunciar palabra. Tampoco recuerdo que quisiera pronunciarla, ni rebelarme al hecho en sí.


    

    Estaba despierta, con total seguridad, por más que mil psicólogos me digan o busquen una excusa para darme otra versión. Yo sé lo que me pasó.


    Mi marido acababa de irse al trabajo y yo estaba acurrucada del lado derecho, el que daba a la puerta de entrada al dormitorio, con los ojos cerrados.


    Pensaba quedarme un rato más en la cama disfrutando de media hora más. Mi hija menor era aún muy pequeña y yo prefería estar unos años hasta que entrara al colegio cuidándola como hice con la primera.


    

    Eran las siete y media de la mañana. Estaba totalmente segura de estar consciente, de estar despierta y darme cuenta de todo, pero no veía nada. Sólo sentía, porque había algo que me impedía abrir los ojos cuando todo sucedió. Tenía los ojos cerrados y además cuando sentí movimiento a los pies de mi cama, no pude moverme. Me quedé paralizaba sintiendo todo lo que estaba ocurriendo e iba a ocurrir.


    

    No podía moverme por más que lo intentaba. Era una sensación muy extraña, no tenía miedo a pesar de sentirme totalmente desnuda sin saber cómo me había desnudado, ni me había puesto boca arriba, las piernas abiertas ligeramente y los brazos abiertos a lo largo del cuerpo, en ángulo de cuarenta y cinco grados.


    

    Al pasar de esos movimientos a estar más consciente, tuve un miedo horrible, pero era un miedo contradictorio, porque por otro lado no tenía miedo, era como si eso ya lo hubiese vivido más veces. Sentí que un hombre o un ser masculino me estaba penetrando. Y que no era de este mundo, de otro modo yo hubiera podido moverme y sentir algo, oír hablar, algo, pero nada. No era de este planeta, con total seguridad.


    No había más roce entre nuestros cuerpos (y por tanto no sentí ni noté el roce de su piel). Ni había nadie más que nosotros dos. No sentí más tacto que el de su sexo, ni más roce que el de nuestros sexos. Por el tacto íntimo, su sexo era grande y largo… y duro. Algo más duro de lo normal en un hombre humano.


    No sentía ese contacto como una violación, aunque bien podía serlo, pues sus movimientos eran lentos y delicados, que me gustaban, me excitaban y yo, gemía y además me asombraba el estar excitada y que me gustara. Pensaba que eso no podía ser, pero era. Esa contradictoria sensación.


    No sentí su voz.


    Ni gemidos.


    Nada.


    

    Retomó un ritmo más rápido adivinando que yo iba a llegar al orgasmo. Alcancé un orgasmo tremendo. No sentí derramar semen en mi vagina y tampoco noté que llevara preservativo. Su sexo era aterciopelado y sedoso. Tampoco noté olor alguno a semen cuando tuvo sus últimos espasmos al alcanzar su orgasmo, segundos después de tenerlo yo.


    Pero supe con certeza que no era la primera vez que hacía el amor o tenía sexo con ese mismo ser que no podía ver, y que eso, lo que fuese, no era extraño para mí. Y, sobre todo, supe que era el ser que vi a través de la ventana de la universidad Laboral de Almería cuando tenía 16 años. Ese ser rubio de ojos azules y pelo rubio por los hombros, ya no tan joven. Todo desapareció como por arte de magia. Y entonces pude moverme.


    

    Me encontré agitada, acalorada, moviendo mis manos, músculos, cuerpo, con una especie de hormigueo y supe sin duda ninguna que aquello había sido real y que ese ser no era de este mundo y que yo acababa de tener una relación sexual no consentida que me había gustado. Y por supuesto, que nadie iba a creerme si lo contaba. Así que no lo conté.


    Me toqué el sexo y no encontré nada salvo que estaba húmeda por mi orgasmo.


    Si le hubiese contado esto a alguien o a mi marido, me hubiesen dicho que estaba loca. Eso nadie lo iba a creer. Porque, además, había sido delicado y yo había disfrutado ese momento.


    

    

    Me encantaban las historias de extraterrestres de ciencias ocultas, ciencia ficción y por esa razón, me tratarían de loca si yo contaba algo así a alguien; por tanto, debía callar eso que me pasó.


    Así que me incorporé en la cama, encendí la luz de la mesita de noche y miré en la habitación pintada de azul y los muebles blancos y no había nadie.


    Era extraño, pero no tenía miedo. Solo quería ver a alguien. Verlo. O aquello había sido irreal y me estaba volviendo loca.


    

    O ¿Qué había pasado allí?


    Y además con la sensación de que había pasado muchas más veces y lo sabía, salvo que no me había dado cuenta real y lúcida hasta ahora.


    

    Al final de tantas preguntas, dejé de hacérmelas, me levanté y seguí con mi vida, pero al menos un mes estuve pensando en ello, porque me afectó demasiado.


     


    


    

  




  

    El verdadero contacto


    

    

    Hace 19 años, yo tenía cuarenta y me desperté como al amanecer, siempre al amanecer, otra vez sé que, a pesar de estar paralizada, en plena parálisis del sueño y tener los ojos cerrados, esta vez sí que veía todo cuanto sucedía. Y tuve miedo, mucho miedo. Esa vez, sí que lo tenía.


    Para ellos, fue un inconveniente, pues creo que no esperaban que yo me despertara tan pronto, o antes de lo que habían venido a hacerme. Lo supe.


    Sé que no era su primera visita y me di cuenta de que habían sido innumerables las que me habían visitado, al menos una vez cada año o cada dos.


    

    Eran tres seres, dos de este mundo y uno de los grises, esos de los que tanto se ha hablado y se habla y existen de verdad, pero ninguno de los que yo anteriormente había visto. El hombre de gris, era un científico, yo ya lo sabía de antes y era el que ordenaba, como un médico. Los grises son científicos con un fin, que comentaré más adelante.


    Él, el de gris, estaba sentado en un silloncito con brazos, de tono beige amarillento, donde tengo mi mesita de noche. La mesita, no estaba. Había desaparecido.


    No recuerdo la luz, porque la de mi mesita estaba apagada y la de arriba también, no había mesita, pero se veía perfectamente.


    El de gris, era bajo y grueso, mayor, me refiero que si fuese de la tierra podría tener unos 70 años más o menos, de manos y dedos largos y huesudos, y cara arrugada, apenas la nariz estaba pegada a la cara en dos orificios muy pequeños, ojos grandes, rasgados y negros, sin blanco alguno.


    Y tenía unas orejas que también eran como orificios pequeños. Daba miedo.


    Vestía con una túnica blanca brillante y suave, larga hasta abajo, era grueso y bajito, como un metro veinte de estatura. Se había molestado porque yo me desperté y estaba viéndolo todo y vigilante de todo lo que estaba sucediendo allí.


    

    Y eso, no es lo que ellos habían previsto. Y no le gustó porque hablaba algo con el médico de la tierra. Algo les había salido mal en esa operación.


    Al lado de mi cama, de pie, en el mismo lado que el de gris, como a la altura de mi cintura (yo, estaba como la primera vez, tendida boca arriba, con los pies y manos ligeramente abiertos, más los pies y todo, excepto la cabeza, paralizada), había un médico de la tierra, con gafas, regordete y que no pasaba de un metro sesenta y cinco. Llevaba una bata blanca y una especie le libreta, un bolígrafo y anotaba datos. Y lo conocía porque había ido a su consulta a veces.


    

    Debía tener unos sesenta y pocos años y daba órdenes a un chico joven terrestre, que estaba a los pies de mi cama y era el que realizaba toda la operación, que me pareció de prácticas, porque le ordenaban y obedecía. El médico mayor, el de aquí, cada cierto tiempo miraba el reloj y anotaba.


    

    El joven, también era del planeta tierra, médico también, pero a este no lo vi bien, porque estaba a mis pies y era el que actuaba conmigo, pero sabía que era joven.


    El médico joven, estaba sacándome algo de la vagina y supe que eso había pasado más de una vez.


    Vi como dos huevos en miniatura sin cáscara, como óvulos, ensangrentados, recubiertos con una piel fina, transparente y vi los dos fetos perfectamente, como habichuelas pequeñas dentro de esos huevos, metidos en una burbuja transparente, que iba desde mi vagina al termo de aluminio transparente que echaba una especie de humo, como si estuviese congelado o caliente, dónde los introdujeron.


    

    Les gritaba que no se llevaran a mis hijos, lloraba amargamente. Sabía que me estaban quitando a mis hijos. Pero de mi boca no salía una palabra, ni una voz.


    No sabía que estaba embarazada, pero lo supe y no podía ser de mi marido, porque tenía hecha una vasectomía, ya que mis hijas nacieron de cesárea y se la hizo después de tener la segunda y que me estaban robando a mis hijos.


    Pero yo sabía que me estaban quitando a mis hijos y no esa vez solo. Y que eran de ese ser.


    Siempre quise tener gemelos y ahora me los quitaban y yo no podía hacer nada por ellos. Y mi marido dormía a pierna suelta al lado, y yo gritando y pataleando en mi cerebro.


    

    Fue el más joven el que los colocó dentro de algo parecido a un termo de aluminio horizontal, de esos que se usan para meter el café, pero con forma de huevera grande. El médico rechoncho, le puso una etiqueta que ponía VH12. Intenté descifrar el 12 porque el VH, supuse que eran las iniciales de mi nombre y apellido, suponía yo.


    

    Yo, chillaba y llamaba a mi marido que dormía profundamente a mi lado, pero la voz no salía de mi cuerpo y los maldecía y no quería que me hicieran nada, a pesar de no sentir daño alguno. Era como la espectadora de mi propia historia horrorosa y de terror.


    Mi marido no se despertaba, no podía ayudarme, y en mi rabia, intenté acercar mi cabeza que era lo único que podía mover, al de gris y morderle en la cara, pero tenía una piel rugosa y dura y no le hice ni un rasguño, por más fuerte que le mordía. No se retiraba a pesar de mis intentos. Era como si no sintiera daño alguno.


    Mentalmente algo debió decirle el de gris al médico mayor que éste me comunicó en castellano:


    


    VAS A TENER RESPUESTAS. DENTRO DE 10 DÍAS, VENDRÁ TU HOMBRE. VAS A CONOCER TU SECRETO. 


    


    Yo pensaba- está gente está loca, esto es un sueño o una pesadilla y nada está ocurriendo de verdad-. Yo tengo ya un hombre, mi marido -¡qué dice este tío loco!...


    

    En ese momento, todo desapareció, todos desaparecieron por arte de magia. Mi dormitorio volvió a ser lo que era con mi mesita de noche. Mi cuerpo volvió a la normalidad y pude moverme. Pude tocar a mi marido, en una agitación propia de una pesadilla de terror, pero no se lo conté.


    El corazón me iba a mil por hora. Lloré e intenté impotente, recordar todos los detalles. Me levanté y al ir al baño, me vino la regla.


     


    


    

  




  

    Diez días después…


    Diez días después, justo cuando me dijeron y estando dormida, sentí que me tocaban el brazo. Me desperté asustada y pegué un bote en la cama y ahí estaba, al lado de mi cama. Supe que era él, el primero de blanco, el de la Universidad, el rubio, pero con más edad, como la mía quizá.


    Y debía ir.


    Debía saber.


    Y no tuve miedo ninguno.


    No tuve miedo. Era el que vi en Almería y con el que tuve relaciones sexuales desde entonces.


    Y supe que era con el que siempre tuve relaciones sexuales, el padre de mis otros hijos. Lo sabía y punto. El círculo se había cerrado. E iba como por inercia.


    ¿Dónde?


    ¿No lo sabía?


    Y no me importaba si volvía o no.


    Tampoco sé por qué era él, pero era el mismo. Ya tenía más edad, como yo, pero se conservaba como un hombre de cuarenta años o menos. Sabía que era él. Medía dos metros más o menos.


    Me dijo que me vistiera y lo hice. La habitación estaba a oscuras, pero veía sus ojos azules perfectamente. Y no necesité encender la luz para vestirme. Me hablaba en susurros con una voz preciosa y perfecta, en perfecto castellano.


    Vestía de negro esta vez, con unas botas de media caña de cordones, negras, parecidas a las de los moteros, pero más finas, pantalón como de raso negro grueso, con cinturón, y camisa negra sin botones. Sus manos eran grandes y cuidadas. Como los que me dejaron en Las Palmas en la cama, pero no era un autómata como aquellos.


    Abrió el armario sin hacer ruido, cosa rara, porque el armario era empotrado de aluminio y siempre hacía ruido. Yo saqué unas mallas negras, una camisa negra de manga larga, con botas altas negras y cogí una rebeca larga gris azulada fina. Lo hice para ir a juego, pero era un acto que hacía por inercia.


    Me resultaba familiar y sentí un “dejá vú”. Como si esto lo hubiese hecho muchas veces.


    Él, era tranquilo y paciente y sentía una gran paz a su lado. Le llegaba por debajo de los hombros, casi por encima de los codos, al ser tan baja, pues mido uno cincuenta y siete. Fui al baño y me lavé la cara, me hice una coleta alta, me pinté los labios y me eché colonia fresca, y sin coger absolutamente nada, salimos por la puerta sin abrirla y me parecía normal. Atravesamos la puerta. Bajamos por el ascensor y salimos a la calle. Se paró y me levantó un tanto y me besó en la boca. Me dijo:


    -¡Te quiero! ¡Vamos a casa!- y yo iba como por inercia, sin miedo y sabiendo que no era la primera vez, pero como si lo fuese.


    Eran como las cuatro de la mañana, no había nadie en la calle. Me llevaba de la mano. Íbamos en silencio, subiendo a un cerro cercano a mi casa. Ahí empecé a sentir inquietud, pero apretó mi mano calmándome. Sentí que, aunque iba a algún sitio, no debía temer absolutamente nada porque ya había ido más veces y volvería antes de amanecer. Se lo pregunté y me dijo que sí, muy a su pesar.


    ¿Qué tenía yo?


    ¿Dos vidas?


    ¿Dos hombres?


    ¿Dos casas?


    ¿Dos familias?


    Anduvimos como veinte minutos porque mi paso es corto y cuesta arriba, me costaba más trabajo y él iba a mi paso.


    Nuestra comunicación mientras llegábamos a lo alto del cerro era tanto mental como vocalizada y no me sorprendió. Dos formas de comunicación. Lo único que podía molestarme es que adivinara mis pensamientos y a la vez me dio miedo. Él como supo qué pensaba, me dijo que no me preocupara, que eso solo le ocurría con él, porque yo era su mujer-igual, algo así como su alma gemela, su compañera. Y él, era un hombre de carne y hueso como nosotros.


    Por fin llegamos a lo alto del cerro y allí estaba, yo miraba esa nave sorprendida y él, sonrió levemente como un hombre rico lleva a la cenicienta en su avión privado. Todo era inocente en él, no había maldad ni malos pensamientos, era buena “persona”, muy buena, como un alma blanca.


    La nave tenía tres partes, dos iguales arriba y abajo y una central de más amplitud de diámetro. Era un platillo volante perfectamente circular de color aluminio brillante y sin ventana alguna. La parte central debía medir unos 50 metros de diámetro. Era enorme, pero, me dijo que eran las naves individuales las más pequeñas y que esa era la suya.


    Sacó del bolsillo de la camisa una especie de cuadradito de aluminio con botones, que era la llave de la nave. Le dio a uno y se abrieron unas puertas y salió una rampa por la que subimos y que se iba cerrando a la misma vez que entrábamos en la nave.


    Yo miré alrededor y era blanca impoluta y color aluminio, eran los dos colores únicos que la nave tenía.


    En uno de los semicírculos estaba el panel de mandos y dos sillones tapizados en una especie de piel blanca, muy cómodos, con cinturones en cintura y brazos, como los de los paracaídas. En el otro semicírculo había como una cabina, que debía ser el baño y en el otro lado, una especie de neverita con vegetales y agua, sin enchufar a ningún lado. No tenía enchufe.


    -No necesita -me dijo adivinando mis pensamientos.


    Se abrió una especie de rejilla a modo de ventana, desde la que se veía el exterior. Me preguntó si me gustaba y le dije que sí, pero que volar me daba miedo. Siempre he tenido pánico a volar.


    -No te preocupes, no se mueve nada dentro, ni hay ruido. Te va a gustar el paseo. Siempre te ha gustado, salvo que esta vez, porque lo recordarás siempre todo a partir de ahora.


    Eso significaba que yo había hecho más vuelos, pero que nunca lo recordaba.


    ¿Me borraban la memoria de eso?


    -¿Hay varias rutas para ir a casa? Le pregunté sin saber por qué ni dónde íbamos.


    -Sí, hay varias rutas. Te llevaré por la que más te gusta. Es tu favorita. Antes hemos de limpiarnos.


    Le dio a un botón y salió una especie de vapor de humo blanco durante cinco o seis segundos, que por lo visto limpiaba la nave y salía de pequeños agujeritos repartidos por absolutamente toda la nave. Se cerraron.


    Me invitó a sentarme en el asiento que se suponía del copiloto, el de la derecha y con un botón me puso los cinturones, bien sujeta. Antes de ponerme los cinturones, cuando me senté en el sillón, se agachó y me dio un beso con lengua y un gran abrazo.


    Con una ternura maravillosa y celestial, me tocaba la cara y el pelo y sus ojos azules traspasaron mi alma y supe que verdaderamente yo conocía y amaba a ese gran hombre rubio y amable. Sin embargo, ese beso que me dejó los pelos de punta, descubrió una parte pasional en él que me gustó.


    Me llamó por mi nombre y me dijo que sabía que mi país favorito era Noruega y que íbamos a coger esa ruta para enseñarme dónde vivía, porque, aunque había estado muchas veces, cada vez que volvía, no lo recordaba, pero que ahora era diferente. A partir de ahora recordaría todo.


    Y tuve miedo.


    Pensé que podría ser una civilización que vivía en algún planeta cercano, pero adivinando mis pensamientos me dijo que no, que eso me lo reservaba como sorpresa final y allí me contaría todo.


    Me empecé a entusiasmar porque iba a ver Noruega, siempre quise ir y nunca podía más bien por el tema económico y el miedo a volar. Le di las gracias y le cogí las manos en un acto impulsivo que le gustó.


    -¿Lista?


    -Nunca en mi vida he estado más lista, que sea lo que Dios quiera. Es lo más parecido a una aventura que he tenido en la vida. ¡Vámonos cuando quieras!


    Abrió en el panel un cuadradito parecido a un GPS, puso unos números y se abrochó sus cinturones. Mientras me miraba y sonreía feliz, la nave despegó en vertical y se colocó como a cincuenta metros del suelo. No sentía nada, pero veía Sevilla desde lo alto preciosamente iluminada de noche.


    En menos de un segundo subió verticalmente más de mil metros y horizontalmente tomó una velocidad que en cuestión de cinco minutos sobrevolábamos París y me decía que no íbamos a toda la velocidad que la nave tomaba.


    ¡Pues menos mal!- pensé yo, y esta vez rio con ganas, con una risa de dientes blanquísimos y preciosa que me encantó. Era la primera vez que lo veía reír y feliz.


    En otros cinco minutos estábamos sobre Noruega, disminuyó la velocidad, me señaló Oslo y Bergen bajando de altura y dando otro trazo de velocidad nos metimos en el fiordo de Geirander. Él me lo iba diciendo como un guía turístico.


    La nave soltó un haz de luz azul, en la parte de abajo, desde la cual y a unos diez metros sobre el agua, yo podía divisar esa maravilla de la naturaleza que serpenteamos a velocidad de vértigo. La luz se movía para que yo pudiera divisar la parte alta del fiordo.


    Me llevó también y cruzamos el fiordo de Song en la noche.


    Una maravilla de la naturaleza. Él me miraba y yo como una niña con zapatos nuevos, estaba maravillada.


    Cuando terminamos varios recorridos, incluida Islandia, en la que vimos la aurora boreal más hermosa que jamás se haya visto, elevó de nuevo la nave, apagando la luz y desde lo alto veía nieve.


    -Sí, vamos al polo norte.- Leyéndome el pensamiento-entraremos por allí.


    No sé dónde íbamos a entrar hasta que lo vi. Bajamos despacio y nos metimos en la tierra por un agujero profundo como quinientas veces el diámetro de la nave. Era espectacular.


    Todo era nieve alrededor. Íbamos al centro de la tierra.


    -Sí, vamos al otro lado de la tierra.


    Yo recordé la frase de Jesús de Nazaret de la Biblia que decía: “hay otros mundos, pero están en este, hay otra vida, pero está en ti”. 


    Comprendí que no había extraterrestres, que eran terrestres en algún otro lugar de la tierra. Me dijo que me lo explicaría todo, que había miles de entradas, incluso por los océanos. Me parecía imposible, pero se habían dado casos de gente que había visto naves meterse en el mar. Y también supe que, en mí, había más de una vida.


    Ese viaje fue más largo que el resto, me dijo que duraba aproximadamente una hora, porque había que ir más despacio por el hielo. En otras rutas no hacía falta, pero en esta sí.


    Me encontraba un tanto ansiosa, porque suponía que íbamos a su casa, también mía, me llevaba donde vivía. Mentalmente, me dijo que todo a su tiempo, que permanecería con él, el equivalente a un mes en su lado de la tierra, pero que, en el mío, me despertaría por la mañana.


    Era como si tuvieran el poder de manejar el tiempo. Deseaba todas las explicaciones del mundo. Agarró mi mano y la besó.


    -Ya verás cómo te gusta, es especial.


    En ese momento no me di cuenta de que no le había preguntado por su nombre. Se llamaba CH, para mí, que nuestra familia era VH12 y así, se quedaría para siempre, pero que él en su idioma, o lengua, se llamaba Dum.


    Me dijo que cada familia tenía dos lenguas distintas, la de la mujer elegida por ellos en la tierra, y la que hablaban ellos.


    Le dije que me dijera algo en su lengua y yo me reí, porque cuando me dijo una frase, le dije que se parecía al bosnio o al yugoslavo, con tantas consonantes.


    O sea, que en su-nuestra casa, hablábamos castellano, y cuando yo no estaba, la lengua turgenr, según me dijo. Entre su civilización, la hablaban, pero era ya un compuesto de lenguas de todas las partes de nuestro planeta.


    Vinieron de Marte, me dijo. Ellos fueron los primeros faraones.


    ¡Pero si los faraones tenían los ojos marrones, recordé yo de los libros! De ahí viene los gitanos y tiene la piel oscura, la tenían y la siguen teniendo.


    -No, eran azules, nuestra civilización, no puede tener genéticamente los ojos de otro color. Ni otra altura. Eso lo mantenemos. Por eso nos uníamos entre nosotros.


    -¿Y cómo?


    -No todos los faraones fuimos nosotros, sólo una familia de los nuestros lo fue.


    ¡Madre mía! -pensé que en un mes no podría asimilar tantas cosas que me gustaría preguntarle. Estaba entusiasmada. Siempre me han encantado las historias.


    -Verás, somos una civilización adelantada siglos a vosotros, éramos un grupo de lo que aquí se llama cuerpo de élite o policía, científicos y astrónomos de Marte, que viajábamos en una nave buscando vida en los planetas de alrededor, cuando al acercarnos al nuestro a la vuelta, vimos cómo una gran inundación la arrasaba, sin dejar nada, absolutamente nada, ni familias, ni nada. Vimos como esa agua se la tragaba el interior de la tierra de marte dejando desolado y asolado todo nuestro planeta. Tuvimos que decidir venir a la tierra, porque era el único planeta idéntico al nuestro. En total eran unos diez, todos hombres, incluidos los grises. Nos establecimos en Egipto al principio y dejamos a uno, que llegó a ser faraón: Narmer. La gran nave llevaba diez naves pequeñas, pero toda nuestra tecnología se había ido al traste y debíamos adaptarnos y recuperarla de nuevo. Hubo que esconderla en el desierto, mientras encontrábamos una solución a nuestra civilización. Así estuvimos años y siglos, hasta que encontraron más de mil agujeros por los que cabían las naves pequeñas y grandes y por dónde vamos donde nos establecimos, es una de las pocas rutas por donde caben nuestras grandes naves. Así descubrimos el otro lado de la tierra al que llamamos TER2.


    -¿El otro lado de la tierra se llama TER2?


    -Sí, así es. Le pusimos ese nombre. Allí vamos, allí vivimos esta civilización a la que pertenezco.


    -No me lo puedo creer, una tierra igual que esta, dentro de la tierra.


    -No, igual no. Hemos hecho cambios. Ya los verás. Pero antes de llegar quiero hacer una parada.


    -¿En este agujero blanco? ¿Para qué?, me da miedo estar colgada.


    Se reía porque me conocía tan bien que hasta entendía nuestro doble mensaje.


    -¿Seguro que no estas colgada por mí?- ahora era yo quien me reía, el gigante tenía sentido del humor. Y eso debió haberlo aprendido de mí.


    Paró la nave en seco y saltaron los cinturones. Yo no sentí desequilibrio ni movimiento alguno. Me dijo que quería hacerme el amor antes de llegar, porque hacía tiempo que no lo hacíamos y me necesitaba. Y se acercó a mí. Detrás, se abrió una cama que salió de abajo. Cogió mi mano y me llevó a ella.


    Me hizo el amor primero de forma delicada y fue aumentando la pasión. Era como si conociera todo mi cuerpo y supiera qué me gustaba sexualmente en cada minuto y segundo y cuando alcanzamos el orgasmo, fue algo espiritual que nunca había sentido con nadie. O si lo había sentido antes, no lo recordaba. Susurraba como un hombre y gemía como un hombre. Pero había algo en él que no era de este mundo. Estuvimos abrazados, lo que pareció una eternidad. Nos dormimos y al despertar lo observé. Era grande y guapo, era tierno y apasionado. Era un hombre ideal. Despertó, nos vestimos y retomamos el viaje que duró unos veinte minutos más. Es lo que me pareció. El tiempo no lo controlaba todavía.


    -Ya llegamos. Estamos en casa. Tu otra casa y la mía.


    Me sentía tan inquieta… No sabía qué me esperaba. Salimos disparados del túnel y nos dirigimos a un desierto de arena fina, con cielo, como en la Tierra. Era un espacio interminable. Bajamos y nos posamos en una especie de suelo de cemento brillante. De miles de colores brillantes era el suelo.


    Se veían hangares inmensos y estructuras blancas como hechas de ladrillo, con techos planos, parecidos a laboratorios. Suelos y suelos, hangares y más hangares y laboratorios. Me dijo mentalmente, que era el equivalente a un aeropuerto en nuestro planeta, pero cada casa o familia, tenía su aparcamiento particular para su nave y su parte de estructura, que tenía planos y despachos. Más lejos, me indicó el lugar de las super-naves, que eran pilotadas por un equipo de profesionales, lo que podrían ser policías pilotos, o militares.


    Llegué a avistar una columna de ellas a lo lejos que me dejó perpleja. Eran centenares las grandes e idénticas a las pequeñas, que eran miles, del mismo material y forma, pero como doscientas veces más grandes. Aparte había otras inmensas en forma de lápiz o puro, que eran según me dijo, naves de extracción de minerales.


    Quizá en la que estuve era una de ellas, por la altura. Aquello era inmenso, sin fin. De nuevo el vapor.


    Salimos de la nave, como habíamos entrado y nos dirigimos a uno de los laboratorios. Me sorprendió que se pareciesen tanto a nuestros laboratorios. De ellos salieron unos tres hombres de blanco que saludaron (digo yo) a mi “marido” y se dirigieron a la nave.


    Me dijo que era la inspección de rutina, que se hacía cada vez que viajaban arriba. Entramos en un cubículo, que era su despacho y abrió como un holograma que no entendí. Escribió con el dedo algo durante diez minutos, hasta una ruta y luego me dijo que nos íbamos a casa.


    Pude echar un último vistazo a aquella inmensidad de aeropuerto, al que no le veía el fin. Todos los hombres que pude avistar iban como mi VH12, pero de blanco brillante.


    Volvimos de nuevo a la nave y me dijo mentalmente que íbamos a casa, que ya me invitaría a visitar el planeta. Me explicó que vivíamos en lo que era equivalente en la tierra en la montaña. Porque él sabía que me gustaba la montaña. Allí teníamos nuestra casa, junto con las casas de los que hablábamos el mismo idioma. El castellano era una de las ciudades más pobladas de bilingüismo.


    El inglés, estaba situado al lado del mar, y el resto repartidos. Yo me esperaba, algo así como había visto en las películas de extraterrestres, líneas blancas y lineales, minimalista.


    Cuando llegamos, en unos tres minutos, porque la nave iba a una velocidad de vértigo, bajó lentamente a lo que parecía una pista en un patio de enormes dimensiones. Me quedé anonadada. Mi casa era la casa de mis sueños. Cuando miré y lo miré, asintió como diciendo, sí, así se hacen las casas. Nos traemos de arriba lo que a la madre le gusta.


    Mi casa estaba en una montaña con nieve y era de ladrillo, con jardín delante, de flores preciosas y de colores mezclados que no había visto antes y un huerto detrás con árboles frutales y vegetales como los nuestros, pero más perfectos y brillantes. Era preciosa, en un lateral del patio había un riachuelo. No daba crédito a lo que veía. Pero algo me sorprendió y fue un silencio raro. Me di cuenta enseguida de que no había pájaros ni animales, ni bichos, por ningún lado.


    -¿No hay animales?


    -No.


    -¿Por qué?


    -Para nosotros, son síntomas de enfermedades, por eso no hay animales, ni insectos, ni peces, sólo plantas y vegetales. Nos ocupamos de que no entre de arriba nada. Por eso cuando llegamos, antes de salir de la nave, desinfectamos. Comemos vegetales y frutas.


    ¿Y entonces las abejas? -pensé yo.


    -No son necesarias aquí -nos ocupamos de eso.


    La casa era muy acristalada, pero cuando toqué el cristal, se hundía, parecía de plástico grueso, como silicona.


    -Nos protege del frio y del calor.


    -¡Ah! Perdona que te pregunte tanto.


    -Siempre has sido muy preguntona, lo que pasa es que ahora, es como si fuera tu primera vez en casa. Se ha borrado toda la memoria anterior a cambio de recordar todo a partir de ahora.


    -¿Porque los vi?


    -Sí, no debiste verlos. Hubo un error.


    -Pues me alegro -Y sonrió.


    Me dolía la cabeza. Me tocó y se me quitó el dolor sin decirle nada. Pude mirar lo que era el salón de casa, que era una casa como de trescientos metros cuadrados, enorme. El salón era inmenso y los espacios abiertos. Unos sofás blancos me invitaban a sentarme ya que me sentía cansada.


    -Duerme un poco- Me dijo despacito.


    -No creo que pueda con tantas preguntas que tengo que hacerte.


    -Todas serán contestadas. Duerme. Voy a mi lugar de trabajo.


    -¿En qué trabajas?, ¿qué haces?


    -Soy una especie de controlador de las naves de nuestra comunidad, de nuestra lengua, de los viajes, y de las rutas, de lo que entra y sale y de las misiones. Una especie de policía espacial de lengua castellana.


    -Me encantan los uniformes- dije mientras me quedaba dormida y él me besaba para salir.


    Y me dormí pensando que se me había olvidado ante todo dónde estaban mis hijos, los que me habían robado y también dónde trabajaba, si en esos hangares que habíamos visto. Me pareció que habían pasado por lo menos ocho horas. Fue un sueño reparador.


    Y cuando me desperté la nave no estaba al final del patio, por lo que debía trabajar lejos.


    Me dirigí a lo que parecía la cocina. Abrí un frigorífico, parecido a los nuestros, pero no había enchufes por ningún lado.


    ¿Qué tipo de energía utilizaban?, si no había enchufes ni lámparas en los techos…


    Sin embargo, sí había como bolas blancas repartidas por todas las estancias, que imaginé sería la luz, pero como era de día no quise tocar nada hasta que viniera Dum.


    Inspeccioné la casa, pues estaba sola y salí por la puerta principal. Me sorprendió que fuese también de puertas francesas, sin cerraduras. El jardín delantero, era precioso y grande a ambos lados de la casa y tenía un porche con un columpio y varios asientos y mecedoras. Era enorme, como si toda la familia pudiese estar reunida allí.


    Me senté en el columpio, que era de madera oscura y me balanceé. Miré las casas de alrededor que estaban a una prudente distancia y vi a una chica alta, como ellos, que me saludó en castellano desde lejos, con la mano y se perdió por el camino de su casa y entró en ella. Como si me conociera de toda la vida.


    Entré a repasar las estancias y subí por una rampa de caracol a la planta superior. Había tres estancias enormes, una era un dormitorio principal de matrimonio, era el nuestro y tenía una foto mía en una mesita o especie de mesita, sin cajones y otra de él en la otra a ambos lados de la cama. Habían copiado al menos las distribuciones de las estancias de la tierra.


    Tenía un baño espectacular con gel y yo tenía pinturas que usaba de una marca en especial y hasta mi colonia fresca y perfume favorito, toallas… y dentro y una especie de vestidores, donde había ropa mía que yo nunca recordaba haberme puesto, pero que sabía era de mi estilo. Otra era elegante y preciosa y yo era una mujer que vestía en la tierra informal. También había ropa informal de todas clases, de Dum y de mí.


    Las otras dos estancias, una era como un vestidor grande con ropa de trabajo y sus herramientas de trabajo, como unas especies de pistolas y cinturones, cascos, y una cantidad de mandos pequeños, medianos, grandes…imposible de descifrar para mí.


    La tercera estancia era un despacho enorme tenía dos partes diferenciadas y en cada parte había dos sillas,


    ¿Es que yo trabajaba con él?


    Eche un vistazo a todos los libros y documentos y había al menos 10 ordenadores, hologramas, mapas del mundo, sobre todo de países de lengua castellana, pero todo estaba escrito en su lengua. No pude leer nada. A lo mejor sí sabía su lengua, pero desde luego no recordaba nada.


    Bajé de nuevo a la parte de abajo y tomé una especie de pan de uno de los armarios y comida que encontré en la nevera, un bocadillo vegetal para ser exactos con fruta y leche de soja.


    Y como por inercia, mientras me comía ese pequeño bocadillo. Hice la cena: una salsa de judías verdes y patatas fritas. Lo que encontré en los armarios. Tenían un horno y unos utensilios super avanzados y yo sabía manejarlos por inercia.


    Recuerdo que todas las instrucciones eran a base de 10001001, unos y ceros, a veces los unos en mayúscula y a veces en minúscula I000III000. Cuando terminé de cocinar, busqué libros en el salón,


    ¡Pero sí que no entendía nada!… todo era rsqsrr, y pocas vocales, entre ellas la a y la o, y los números, unos y ceros. Recuerdo haberlos visto en el panel de control de las naves. En las naves no había letras, en la nuestra, salvo CH, el resto números, unos y ceros.


    Cuanto tuve la comida hecha, me senté en “el porche”, en una de las mecedoras. Me di cuenta de que habían, o comprado cosas de arriba o las habían robado. Eso tenía que preguntarlo. Capaz es que abducían ropa y muebles, hasta mi mecedora de porche. Me hizo gracia. Me mecí en la mecedora y me fijé en el cielo.


    La luz solar era una luz más tenue que la nuestra y mucho menos luminosa. Sin embargo, los colores de las cosas y las plantas, eran brillantes y sus mezclas te daban una sensación de paz. Y de más luz.


    No había animales, ni bichejos, absoluto silencio. Había otro arroyo de agua en la parte delantera como a unos quinientos metros y el único sonido era el del agua correr. El resto, silencio.


    Las naves sobrevolaban en silencio, la gente, iban a sus casas, te saludaban con un absoluto respeto. Quizá fuese yo, la mujer más parlanchina y animada del planeta. Tenía que decirle tanto a Dum, preguntarle tanto… cerré los ojos y en un duermevela, volví a la laboral de Almería cuando tenía unos dieciséis años, la noche que el coche pudo atropellarme.


    A veces no le encontramos sentido a las cosas y no recordamos por qué pasó esto o aquello, pero yo estaba encontrando sentido a mi vida, o a las situaciones por las que había pasado.


    Lo peor y mejor de todo es que ya no iba a olvidar. Antes iba y volvía sin recordar y cada vez que bajaba era para mí como una vez más. Ahora lo recordaría todo, era la primera vez, y tenía miedo de cómo iba a sobrellevar esas dos vidas distintas sin volverme loca.


    Desde luego si alguna vez lo contara, nadie me iba a creer nada. La puerta estaba abierta ya.


    No podía preguntar el sentido de toda la humanidad, de todos los personajes por los que quería preguntar, y por mis hijos en tan poco tiempo. Esos que sabía que eran de Dum y míos. Esos que me quitaban en el útero con apenas un mes.


    Sé que les estaba dando amor, igual que yo a mis otras hijas en la tierra, pero ahora en estos momentos no conocía a mis hijos, ni había rastro de ellos en la casa, ni siquiera sabía cuántos tenía o me habían arrebatado a lo largo de los años, pero Dum, me lo diría. Quería conocerlos.


    Ahora, sentiría durante toda la vida una melancolía y una tristeza al poder recordar y no estar en dos lugares a la vez. Y debía estar agradecida, poder haber venido y recordar. Yo era una terrícola con suerte. Incluso podía contarlo con el permiso de ellos.


    Nadie iba a creerme y ellos lo sabían. A mí, no me importaba. Yo sé que fue real, que sigue siendo real. Me llamo Valeria y tengo no sé cuántos hijos, gemelos, y que estos están en este lado o en algún planeta desconocido. Pero aún no los había visto, no sabía si habían nacido o qué pasaba, dónde estaban. Porque apenas hace diez días atrás eran óvulos.


    


    Seguí en el porche un buen rato y vi venir la nave de Dum. Me quedé fuera esperándolo. Me abrazó y me besó. Me cogía como una muñeca, pues era tan alto y fuerte…


    Me encantaba. Me encanta. Lo quiero. Es difícil vivir y tener dos hombres y uno tan maravilloso. Es una suerte. Dos vidas también. Si no fuese por mis hijas en la tierra, sabría a quién elegir sin dudarlo. Y dónde vivir también.


    Pero mis hijas aún no se habían independizado y eran jóvenes. El problema es si iba a poder sobrellevarlo como debía. Pues ahora era distinto.


    Nos sentamos en el sofá y yo me tumbé sobre su regazo. Tomó una especie de mando y salió de la pared una pantalla enorme. Sentí que algunas preguntas iban a obtener respuestas y que era la hora.


    Me dijo que iba a contarme nuestra historia. Había cosas que no podía enseñarme o decirme, estaban prohibidas, pero todo cuanto pudiese, me lo diría.


    No podían cambiar el curso de nuestra historia y poco podían intervenir en ella. Lo más importante era salvar su civilización. Y la nuestra también. La nuestra, del espacio exterior porque ellos también vivían en la tierra. Y había peligros que nosotros ni siquiera podíamos sospechar.


    Una de las cosas que más le importaban era nuestra relación, y me contó esto:


    -Cuando cumplí la edad suficiente para buscar mi pareja en la tierra como hombre, ya había cumplimentado mis estudios, me dieron mi nave, posteriormente me darían el trabajo en el lugar que me correspondería por la mujer de tierra elegida, si es que la elegía, la casa y el nombre. (Me enseñó en la pantalla, cuando era más joven y yo reconocí al hombre de la Laboral) Sí, yo era aquél, me gustaba esa playa cercana y virgen y un día te vi allí paseando por ella con tus amigas, con el pelo largo, en la playa, era verano y supe que eras tú. Te estudié, introduje tus datos y supe que habías sido una niña y aún eras una chica trabajadora, soñadora y romántica, con una infancia dura.


     


    -¿Cuántos años tenías?- Le pregunté.


     


    -En tu mundo como veinte. A esa edad nos independizamos. Ya eras mía. Esperé a que tuvieses dieciocho años para hacer el amor contigo. Cuando elegimos, tenemos seis años terrícolas para conocer a nuestra mujer, hacer el amor, con ella. Yo le dije que eso no es hacer el amor, que sería como una violación. (Y lo más importante, ahora me daba cuenta de que por qué yo no era virgen cuando hice el amor por primera vez con un chico de la Universidad.) Te visitaba algunas veces al año, pero sabía qué hacías. Fui tu primer hombre. Eras mi mujer.


    -¿No sientes celos?


    


    -No, ese sentimiento no podemos permitírnoslo. Pero no me gusta verte con otro. Es una cuestión de respeto.


     


    -Pero vamos a ver Dum, una cosa es lo que está o no permitido y otra lo que se siente esté o no permitido. ¿Y tú, me quieres?


     


    -Yo, sabía que tú me ibas a cambiar y a causar problemas sentimentales, pero ten en cuenta que aquí, al menos nosotros somos diferentes. Por ti, pero cuando hemos salido a reuniones de mi trabajo u otro evento aquí, no hacemos alardes ni manitas, como a ti te gusta tanto y a mí también, como tú dices. Eres tocona y mimosa, romántica. Por eso, te las hago todas aquí en casa. Nosotros sabemos qué hay, nadie más. Yo a ti te hice el amor siempre y tú me respondiste. Te dije quién era y que no lo recordarías después. Nunca te mentí.


    -Madre mía, madre mía, ¡esto es de locos!


     


    -Sí, de locos. Somos dos locos, viviendo, pero tú tienes más suerte. Tienes dos vidas y yo tengo que esperarte solo hasta que puedo subir a por ti mientras, el tiempo me pasa lentamente hasta que vuelves y estás conmigo. Lo bueno es que mientras allí pasas una noche aquí pasas el equivalente a un mes allí. Aun así, te cho de menos, como tú me dices al volver.


    -¿Y por qué tardamos tanto en tener los hijos, desde que me conociste?


     


    -Porque a los veinticuatro una mujer de las vuestras puede aguantar más abortos espontáneos, si surgen, que las más jóvenes.


     


    -¿Y yo, he tenido abortos?


     


    -Por suerte no. Ese año, te casaste, yo sufrí.


    -Y… ¿cómo lo hacéis?


    


    Me explicó que lo hacían en dos pasos. En el primero, él venía de noche como siempre, hacía el amor y derramaba su semen en mí. Sobre todo, sabían el momento y el día perfecto para quedarme embaraza, el más fértil.


    Las anteriores veces, cuando quería hacer el amor conmigo simplemente, era imposible que me quedara embarazada, pues utilizaban un líquido como un pulverizador en el pene y mataba todos los espermatozoides. No utilizaban preservativos.


    En ese sentido están muy adelantados. Y su semen es compatible con el de los hombres de la tierra.


    Una vez que engendran a las mujeres, no podían evitar eso sí, engendrar partos gemelares como hacían en Marte, hombre y mujer.


    Les estaba permitido tener una mujer mezcla o mestiza, hija nuestra, cuando tenga la edad y poder tener dos mujeres máximo, pero él no quiso.


    Una vez engendrados, los hombres se retiraban unos meses, a veces uno o dos años y ahí entraban los médicos científicos. Estos tenían relación con científicos de nuestro planeta. Me preguntó cómo lo sabía y le dije que los había visto, junto con el hombre de gris.


    -Los grises son los médicos científicos, y ellos, tomaban los últimos óvulos de las mujeres para reproducirse.


    -¿O sea que esos óvulos no son nuestros hijos, quiero decir son, pero no nos los dan?


    -Exacto, se manipulan genéticamente para hombres grises y como nosotros -Y a mí se me cayó un lagrimón tremendo. No quería que esos seres odiosos tuvieran hijos míos, pero no podía evitarlo.


    -No podemos hacer nada -y me limpió las lágrimas. – Ellos también tiene que reproducirse.


    -Pero me da pena no saber quienes son.


    -Ya no tendremos más hijos.


    -¿Cuántos hemos tenido en estos años?


    -Quiero que sepas que no solo subí por nuestros hijos, es mi misión, subí por ti y no soy el único, hay más como yo, que no quieren mujeres mestizas y que solo quieren la de la tierra.


    -¿Por amor?


    -Llámalo así, si eso quiere decir que eres mi igual y no quiero otra.


    -Con respecto a la pregunta…


    -Hemos tenido… Unos 16 hijos gemelos, 32.


    -¿Treinta y dos hijos?


    -Sí es para la repoblación es TER2, salvar la tierra y el planeta. Y no todos son como yo, están los grises también y los de negro.


    -¿Esos que parecen robots?


    -No son robots, son de carne y hueso, solo que son el equivalente a los militares.


    


    -Los hombres de gris, tienen un carácter más inhumano y seco. Un carácter duro, que ellos deben respetar, al ser científicos todos, ocupaban un escalafón superior -y Dum, a veces no estaba de acuerdo con sus experimentos.


    Cuando el feto, cumplía cuarenta días, ellos junto con los científicos que tenían en la tierra, que eran bastantes, de todos los países, porque a estos últimos les interesaba, sacaban los fetos y los introducían en unas incubadoras y allí permanecerían cuidados hasta los nueve meses, en los que sus órganos estaban formados, y nos lo daban.


    -¿Pero no podemos verlos? ¿Dónde están?


    -No, no podemos, no nos pertenecen.


    -¿Que no nos pertenecen?, Son nuestros.


    -Siempre que bajas dices lo mismo Valeria, pero no son nuestros, pertenecen a la comunidad. Y algunos viajan fuera de la tierra buscando otros planetas con vida.


    -¿No los conoces?


    -No, se manipulan genéticamente y son o como nosotros, como los militares o como los grises.


    -¿Y las niñas?


    -Tampoco. Pertenecen en la comunidad hasta que son elegidas por los hombres.


    -Pero eso es… ¡No me lo puedo creer!


    -No es cuestión de creer. Es lo que hay, hay una jerarquía, y obedecemos y no podemos crear una guerra entre nosotros, somos felices y debemos estar preparados para luchar contra las influencias ajenas, no propias.


    -¿Qué influencias ajenas?


    -De otros planetas.


    -¿Hacía la tierra?


    -Exacto.


    A estas alturas no sabía qué pensar, pero ya lo había vivido una noche en la que vi qué me hacían y me lo habían estado haciendo durante años. Ya lo hecho, hecho estaba, y por algún motivo incierto, me sentía feliz y en paz. Y debía respetar esa forma de vida. Como ellos toleraban las nuestras, nuestras guerras económicas y de cualquier otra clase.


    Dum, me hablaba mentalmente mucho, me decía palabras cariñosas, amorosas, incluso tenía un cierto humor irónico que no utilizaba verbalmente, porque a mí no me estaba permitido hablar su idioma.


    Sin embargo, ellos sabían todos los nuestros, porque pensar pensamos cada uno en nuestro idioma, y ellos, lo sabían, ¿cómo? Se lo pregunté y me dijo que, durante el periodo de estudio hasta los veinte años, aprendían idiomas, sobre todo los hombres.


    Las mujeres, aprendían el suyo porque, ellas, no subían, salvo excepciones. A pesar de ser una civilización adelantada a nosotros unos cincuenta mil años, tenían un sistema patriarcal y en algunos temas, machista.


    No había discusiones, Dum decía que yo, sí era muy peleona, pero él no dejaba que surgieran incidentes entre nosotros, lo solucionaba con amor y que yo, en ese sentido era muy fácil, porque nos queríamos mucho, nos amábamos mucho. De hecho, por eso, no había escogido a ninguna mujer mestiza pudiendo hacerlo. Tenían esa opción como dije anteriormente.


    Quise saber más cosas, tenía infinidad de preguntas, y estaba cansada, quería preguntarle si habían intervenido de alguna manera en nuestra civilización, si habían interactuado con nosotros, cambiando la historia. Me dijo que sí.


    -¡Cuéntame algunas!


    -Vamos a cenar, ¿qué tal si mañana nos dedicamos a ese tema?, es largo de explicar.


    Era verdad, quería preguntarle, por las civilizaciones, personajes de la historia, por Jesús de Nazaret, por el tema ovni, si eran los únicos, por las abducciones, por tantas cosas. Quería saberlo todo, absolutamente todo. Tendría que esperar e ir despacio, porque soy bastante impaciente impulsiva y él ya me lo había repetido miles de veces todo, pero como yo no lo recordaba, decía que menos mal que ya no tenía que repetirlo más


    


    Mentalmente miré a mi marido y él me dijo que sí que tendría todas las respuestas y no las olvidaría, y que a veces iban arriba y pasaban algún tiempo con nosotros en diversas ciudades, aunque yo, no lo recordara.


    Abrió un cajón, frente al sofá. Tenían hasta cartillas de la seguridad social y visas para comprar, carné de identidad y dinero. Por eso compraban utensilios, ropa, y hasta comida, de todo. Poseían casi de todo lo de arriba, a veces, para evitar tener que fabricar, porque ellos eran más científicos tecnológicamente hablando y no podían perder tiempo en fabricar vaqueros, por ejemplo, o cultivar algodón.


    De hecho, no tenían cultivos, sólo árboles frutales, o sin ellos y la huerta. Todo lo que diera frutas o verduras. Y flores y árboles. Y ríos, mares y lagos. Montañas, llanos y hasta desiertos, que utilizaban para dejar las naves y para los laboratorios científicos.


    Iban a hacer arriba la compra y eso me hacía gracia.


    Mentalmente me dijo que ya bastaba por ese día.


    Me sentía como quien pierde la memoria y no recuerda nada, pero intentaba vivirlo y me sentía muy feliz por la atención, cariño de Dum y sobre todo su paciencia.


    Dum, me miraba desde el umbral de la puerta del dormitorio y en un momento me llamó para que lo acompañase. Yo iba tras él.


    Me duché. La ducha no era de agua, era una especie de vapor seco que te daba la sensación de ducha de relax y me acosté. Él quiso que lo hiciese desnuda. Él también se acostó desnudo.


    Miré su cuerpo perfecto y sus ojos tremendamente azules claros y transparentes. La verdad es que era inmensamente guapo. Y la altura… Su piel era suave y olía bien, como a limón. No tenía vello, salvo en la cabeza. O tan poco que no lo noté siquiera.


    Hicimos el amor, a veces lenta y amorosamente y otras de forma pasional. Si tengo que describir su sexualidad, era insaciable, pero no te presionaba, es que yo deseaba hacerlo tanto como él.


    Estaba completamente rendida a sus pies. No utilizaban el sexo oral, mucho menos el anal, ninguno, pero besaba muy bien, al menos el mío. De esto tuvimos una charla mientras descansábamos. Sus orgasmos eran como los nuestros. No vi ninguna diferencia, pero sí que era atento, a él no podía engañarlo en ese sentido.


    Digamos que, si tenía un orgasmo, lo tenía, no podía haber fingimientos. Yo me reía de eso. Pero es que yo no fingía con él jamás porque no me daba lugar, o me lo daba. Era tan fuego, tan pasional, que yo no comprendía cómo luego sus comportamientos fuera de casa, eran más fríos.


    -Le dije que me dejara hacerle sexo oral, que ¿Por qué no podíamos?


    -Nunca lo hemos hecho.


    -¿Por qué?


    -No puedo responderte a eso, pero nunca lo hicimos.


    -Vamos a hacerlo –le dije.


    Y se puso nervioso, pero bajé a su miembro y lo metí en mi boca y se puso duro y tieso como un junco, lo oí gemir.


    Lo sabía, si a todos los hombres les gustaba, ¿Por qué nosotros no habíamos practicado el sexo oral?, Si lo habíamos hecho también para no concebir, no éramos del opus.


    Seguí chupando su miembro y lo miré. Tenía los ojos cerrados y disfrutaba, lo supe, se retorcía y en un momento agarró mi cabeza y se movió en espasmos y soltó su semen. No olía con cierto olor a lejía como el de los hombres de la tierra, era suave con olor y sabor a leche materna.


    Después se quedó quieto y recobró la respiración. La controlaba. Y yo me subí encima de su cuerpo. Él me abrazó.


    -Esto es nuevo.


    -¿No te ha gustado?


    -Sí, sí que me ha gustado. Ha sido… siempre supe que eras una mujer loca. Por eso nunca quise una mestiza. Eres tú, solo tú, la que quiero.


    -Puedes acostumbrarte a esto.


    -Puedo acostumbrarme a todo lo que me hagas, por eso quiero hacértelo a ti.


    -Si no lo has hecho nunca.


    -Eso no significa que no sepa, leo.


    Y lo miré con los ojos abiertos.


    -No me digas que ves películas…


    -Alguna vez.


    -¿Y te corres?


    -Pensando en ti, sí.


    -Dum, tienes muchos secretos.


    -Sí, y bajó a mis nalgas, abrió mis piernas, y yo me derretía ante su lengua experta hasta que me derramé sobre su boca.


    Fue algo fuera de lo normal.


    Es que Dum era fuera de lo normal.


    Es que era una pesadilla todo y estaba soñando o era todo cierto.


    ¿Estaba loca o qué me pasaba?


    Pero no era nada de eso, -me dijo Dum,-todo es real, no quiero que te vayas, aunque sé que tendré que esperar unos años.


    -¿Sabes el futuro?


    -Lo sé.


    -¿Y viviremos aquí abajo?


    -Sí.


    -Me gustaría.


    -Te encantará.


    -¿Y si me muero arriba?


    -No dejaré que eso ocurra nunca.


    -¿Y si te pasa algo?


    -No está escrito aún.


    -¡Oh, Dios Dum!, es una locura…


    -Lo es.


    -Hicimos el amor varias veces y nos dormimos abrazados.


    El segundo día, Dum me dijo que íbamos a ir a una especie de fiesta, encuentro, con los de nuestro idioma en unos días, o sea los que hablaban castellano. Conocería a mujeres de mí mismo lenguaje, que no me recordarían, así podría ver sus comportamientos.


    El día siguiente, transcurrió igual, me fui al huerto a por vegetales y frutas para la comida.


    De desayuno, tomábamos una especie de leche con café, leche en polvo vegetal que traían de América, café o cacao, o algo parecido.


    El sabor era muy parecido y unos cereales de marca blanca. Me hizo gracia. Iban a hacer la compra arriba. Después estuve echando una siesta matutina en el sofá y luego salí a la calle a la mecedora.


    Ese día nevaba y estaba todo blanco. Sin embargo, no hacía frío. Me encantaba el día, blanco, gris y nieve. Debo decir que amanecía sobre las seis de la mañana y anochecía sobre las seis de la tarde. No sé si había estaciones. Más tarde le pregunté y me dijo que como aquí, pero más suaves.


    ¡Qué raro, si el sol era más débil!


    Debía hacer más frio en invierno. Era extraño. Me di una vuelta por el pueblo que hablaba castellano, alrededor de las casitas, en la montaña y los hombres estaban todos fuera, no había ninguno.


    Mujeres pocas, pero las calles, entre una casa y otra estaban vacías. Estaban hechas de una especie de cemento brillante que llegaba hasta cada casa y las calles que eran generales, eran más anchas.


    No había grietas, ni escalones, rampas sí, bajadas y subidas, porque estábamos en la montaña. Me acerqué al río y me agaché a tocar el agua nevada. No estaba tan fría y tenía piedras. Era un riachuelo precioso.


    El ruido solo era el del discurrir del agua. Era extraño no oír ninguno más, salvo la nieve caer. Iba toda blanca para la casa, cuando me encontré un hombrecillo de gris, que parecía un adolescente. Me hizo que parara con la mano y se puso frente a mí. Me dijo:


    -¿Dónde vas?


    -A mi casa y tú, ¿quién eres?


    -No deberías salir con nieve.


    -Bueno, no tengo miedo de la nieve, me gusta.


    Parece que no le caí muy bien o era hosco, el caso es que siguió su camino y desapareció sin despedirse. Seguí mi camino de vuelta a casa. Ese era el día de los encuentros, pues en la puerta de una de las casas había una mujer de la tierra a la que saludé.


    -¡Hola!


    -¡Hola!, ¿de dónde eres?- me dijo.


    -De Sevilla, España. Bueno ahora vivo allí.


    -No me lo puedo creer, eres andaluza como yo. Yo soy de Huelva. Me llamo Rocío.


    -Cómo no…


    -¡Ven! Ven a sentarte conmigo fuera y nos tomamos algo y charlamos.


    Y así lo hice. Rocío era más joven que yo, tendría unos 30 años, era de Huelva capital. Y tenía 4 hijos aquí. Su marido se llamaba Rum, pero en la tierra no estaba casada, tenía novio y de momento vivían juntos.


    Yo le dije que esto no lo recordaría en la Tierra y ella me dijo que sí, que lo sabía, pero estaba encantada, como yo. El problema era que ella cuando volvía de la tierra, recordaba todo y yo, era la primera vez que lo recordaba porque se me había ofrecido el milagro de poder recordar en la Tierra, o sea, era como si volviera a empezar a ver el otro lado de la tierra por primera vez. Recordaría a partir de ahora mis dos vidas. Lo único que no sabría era cada cuánto volvería y cuándo.


    Esa fue una diferencia que descubrí con Rocío, y supe que ella podría contarme muchas cosas. Hizo una especie de té y nos sentamos en el porche a ver nevar. Tras una pausa, suspiro y me contó:


     


    -Mi marido es lo que allí llamamos un profesor. Enseña a los que están en la última etapa, hagan lo que hagan después. Es una enseñanza única. Luego, cuando se les escoge el trabajo o ellos eligen, depende, les dan unas pautas. 


    Son muy inteligentes.


    Los que menos me gustan son los grises. Son científicos, pero tienen muchos secretos. Suben a la tierra y nos hacen experimentos. Para eso utilizan las naves nodrizas, las más grandes, parecidas a las que tenemos nosotros. Son naves enormes con grandes laboratorios. Dan miedo, una vez entré en una. No quieras entrar Valeria, no te gustarían las agujas y las mesas que tienen. Ellos dicen que no nos hacen daño, que investigan nuestras enfermedades. Aquí no hay. Piensan que son los animales e insectos los que las transmiten, así como los pesticidas, por eso a diario vaporizan y limpian las casas, a nosotros, las naves, al subir y al bajar.


     


    -Sí, lo he comprobado cuando bajé tampoco me gustan los grises, parecen ariscos, soberbios y narcisistas.


     


    -Me dijeron que ellos no eran de Marte, ¿lo sabes no?


     


    -Sí, sé que ellos no son de Marte.


     


    -Pues los grises no son de allí. Contactaron con ellos en los viajes que realizaban fuera del planeta. Contactaron en pleno espacio. Venían de otra galaxia, Andrómeda, del sistema solar Jirayder, planeta H-097. Desde entonces y al ver qué ocurrió en Marte, les ayudaron a llegar a la Tierra, porque era el planeta más parecido y dónde podían respirar ambas civilizaciones. Se han ido reproduciendo, a la vez que los nuestros. Ellos, en cambio, sí pueden reproducirse, en menor cantidad y tiempo.


     


    -¡Esto es de locos! Pienso escribir todo esto y nadie me va a creer.


    


    -Luego hay otras naves, no todas son iguales, las van perfeccionando. Para ello, trabajan los ingenieros. Hay algunos de la tierra. Hay muchos de la tierra, que recuerdan o no y los nuestros suben y compran, se mueven, vigilan e intervienen en nuestra historia. Es todo lo que sé. Una de las naves, super grande, en forma de puro o lápiz, esa se dedica a las extracciones de minerales que se necesitan, porque ya verás que este lado de la tierra no es tan abundante en nada, por lo que deben ir arriba y traerlo.


     


    -Pero sí pueden leernos el pensamiento, están más avanzados que nosotros en miles de años.


     


    -Sí, pero les falta materia prima, que la tenemos nosotros. Y adivinan nuestro pensamiento sólo cuando están con nosotros. 


     


    -¿Cómo sabes tanto?


     


    -Mi marido es profe, mujer.


     


    -Por un momento pensé que esto podría ser el cielo.


     


    Y se reía- no mujer. Esto es Tierra 2 y no hay más.


     


    -¿Tú lo quieres?


     


    -¿A mi marido? Mucho. Si me dieran a elegir, me quedaría. Es el mundo perfecto. La vida perfecta, si no interfieres, claro.


     


    -¿Y mueren? Porque si no tienen enfermedades…


     


    -Todos mueren de lo mismo, de viejos. Se les para el corazón, así de simple. Ocurre entre los 90 y 100 años.


     


    -¡Joder!


     


    -Sin embargo, tienen una vida mejor que la nuestra. Mejor calidad de vida. Son mayores o ancianos y dejan de trabajar a los 80. Y están bien. Se dedican a la meditación, huertos, lecturas, como nosotros. Dan charlas a los jóvenes y tienen asociaciones. Sin embargo, ya no suben ni pueden tripular. Les quitan sus naves.


     


    Me entró una especie de congoja, pues pensé que, a partir de sus 80 años, ya no lo vería más, ¿pero estaba loca?, quizá ni yo llegara a esa edad.


    Asimilé toda la charla que tuve con Rocío, que ya me proporcionó información suficiente de la que yo estaba interesada. Posteriormente, charlamos de cómo era nuestra vida en la Tierra, porque no quise ser pesada y nos reímos mucho, charlamos horas y casi debía irme. Así que me despedí de ella. Me invitó a ir a su casa cuando quisiera, total, allí hacíamos poco.


    Me fui a casa muy pensativa, porque me quedaban tantas cosas por saber y algunas importantes para mí. Estaba dejando de nevar y parecía que anochecía.


    No había comido a mediodía, pero no tenía hambre. Como había dejado la comida o cena hecha para. no tenía más prisa que el estar en casa para cuando Dum volviera.


    De pronto lo echaba de menos. Quería estar con él a todas horas. No hacía nada, pero era feliz, pues estaba investigando sobre mi vida y eso sí que era una contradicción.


    Cuando llegué a casa, Dum, estaba en la mecedora del porche, esperándome. Me sonrió.


    -No me lo cuentes, sé dónde has estado, pero no pienses tanto. Ven aquí, mi preguntona. Rocío me gusta.


    -¿Te gusta de qué forma?- bromeé.


    -No de la que imaginas, me gusta para que tú charles con ella.


    Con su gran brazo, me tomó y me sentó en su regazo. Parecía una enana a su lado. Lo miré a los ojos y le pregunté sin hablar si me amaba, porque yo lo amaba mucho. Me gustaba mi vida allí y no quería volver, y sí.


    -Tienes lo mejor de la vida, dos vidas. La mayoría de la gente quisiera tenerlas. Y eres afortunada porque vas a escribir tu historia.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Porque te amo. Puedo leerte cuando te tengo, cuando no, no puedo, por eso intento desentrañarte lo máximo posible. Te amo tanto…


    -¿Qué pasará cuando tengas 80 años?


    -Que cogeré las frutas de los árboles y leeré tu libro sobre nosotros.


    -No seas tonto.- Dije toda triste.


    -No estés triste. No has venido para eso. Para ello, quedan 40 años y viviremos como hasta ahora, aprovechando todos los momentos. Venga, vamos dentro que tengo hambre.


    Entramos y nos sentamos en el sofá como siempre y le dije que tenía una pregunta. Me dijo adivinándola que sí, que habían intervenido en nuestra historia hasta cierto punto. No siempre. Se habían introducido en algunas civilizaciones y habían muerto como mortales. Habían sido seleccionados para ello.


    Mantenían su historia de ellos en los libros. Yo quería leerlos, pero me dijo que más adelante, en las próximas visitas, tendría información completa, ahora me explicaría las cosas por encima.


    -Eres una persona curiosa y me encantas. Llegamos a la tierra en la época de los faraones, un poco antes. Por ello, Marte tiene restos de pirámides. Antes de que me lo preguntes, las pirámides eran para nosotros un símbolo religioso, como ahí arriba las iglesias o mezquitas, no cementerios para nadie. La historia lo ha confundido. Enterraban allí a los faraones, como en las catedrales se han enterrado personajes de la Tierra. Fuimos la civilización faraónica y éramos como ahora, rubios y de ojos azules, altos. Por ello, nos adoraban. Tuvimos que construir las pirámides con los utensilios de aquel tiempo, pero nuestros ingenieros las diseñaban, como si fueran humanos. 


    Todo cuanto aconteció y todas las consecuencias había que sufrirlas, muertes, de hijos, las de los nuestros. Lo de las plagas, fue cierto, pero no tuvo nada que ver con lo que se cuenta. Las pirámides se terminaron y los esclavos dejaron de serlo y se fueron. De hecho, no hay rastro de ninguna pirámide sin terminar. Debíamos ser despiadados y aceptamos ese rol.


    Esa fue nuestra primera intervención en la tierra, mientras el resto buscaba un lugar donde vivir, porque sólo teníamos 10 naves.


    Cada uno de los nuestros que ha participado activamente en vuestra historia, no vuelve, como mucho recibe asesoramiento de lo que ha de hacer.


     


    -Jesús de Nazaret.- Le dije.


     


    -¿Quieres saber sobre Jesús de Nazaret?


     


    -Es el personaje que más me interesa, si pudiera volver al pasado me gustaría verlo.


     


    -Sí, era uno de los nuestros, y su primo Juan el Bautista, también. Vosotros sois más guerreros, nosotros más pacíficos. Nos basamos en el amor y faltaba amor en ese tiempo. Debíamos dejar una señal, una huella eterna para los hombres. Pero escúchame, existe Dios, existe el cielo, tal como nos han enseñado. Cuando vivíamos en Marte, Dios nos encargó que en un momento dado a uno de nosotros debía de hacer esa misión y se hizo.


    Y se hizo a su tiempo, cuando ya nuestro planeta no existía como tal, estaba deshabitado. Sabía qué iba a pasarle a nuestro planeta, pero no lo creímos hasta que, al volver, lo vimos inundado.


    A María se implantó en uno de sus óvulos, un hijo varón, nuestro. A Isabel, madre de Juan el Bautista también y era muy mayor para tener hijos, cómo si no… Ellos lo entendieron como un milagro. En su tiempo, no podían entender nuestras naves ni nuestros mensajes, ni nuestra forma de vida adelantada. Así que, para ellos, éramos ángeles en carros de fuego.


    María tenía 16 años y era virgen. Estaba acordada para casarse con José, de 45 años, que ya había estado casado con Marta, que había muerto 5 años atrás. José, era viudo y tenía cuatro hijos: Simón, Judas, José y Santiago, el más pequeño. Se le dio orden a José para que creyera a María y se casaron, de forma más o menos parecida a como se cuenta en la Biblia.


    Cuando tuvieron que irse, dejaron a los hijos de José con su hermana María de Cleofás. Posteriormente José volvió a por ellos, antes de emigrar a Egipto, toda la familia. Con José, María tuvo dos hijas, Salomé y Susana, que eran las únicas hermanas por parte de madre de Jesús. Pero Jesús, quiso a todos sus hermanos por igual. El resto, lo conoces. Cuando murió y fue enterrado, los nuestros lo trajeron de vuelta a casa, porque estaba muerto. Dios, lo resucitó, pero nadie lo conocía tal como era en la tierra, porque resucitó como uno de los nuestros, vestido y con el pelo como lo llevamos ahora. En eso no hemos cambiado mucho. Esto debería contártelo con más tranquilidad y harías un libro de ello.


     


    -Pero Dios no estaba en vuestro planeta y fue inundado.


     


    -Dios es inmortal. Está en el universo.


     


    -¡Dios mío! ¡Qué lío!


     


    -Jesús nació de María y era mortal. Como nosotros, nacemos de mortales.


    Ese día yo, estaba cansadísima, con tanta información me iba a estallar la cabeza. Me puso la mano en ella y se me quitó el dolor.


    -Descansa hoy, no quieras saber toda una vida en un segundo.


    -Vamos.


    La cena fue amena, yo le conté lo de mi vecina Rocío de Huelva y se reía.


    Nos fuimos a nuestro dormitorio y como siempre, nos duchamos e hicimos el amor al menos tres veces esa noche.


    La mañana siguiente se desarrolló de la misma manera, el desayuno, y yo me quedé de nuevo sola. Recogí un poco la casa, la vaporicé, lo cual ya había aprendido y me fui al huerto a ver qué recogía.


    No tenía sentido del espacio, del tiempo o del día en que estábamos. Solo sé que él me dijo que iba a estar como un mes. Tenían poderes para ralentizar el tiempo y teletransportarse, pero sólo podían utilizarlo en algunos casos especiales. El día transcurrió como los anteriores. Cuando vino Dum, me dijo que teníamos tres días para visitar el planeta y enseñarme cosas, que iríamos solos. Como unas vacaciones.


    -Como unas vacaciones.


    -¿Si has estado en todos los lugares?


    -Claro, pero no lo recuerdo.


    


    Al día siguiente, cuando nos levantamos desayunamos y preparamos una especie de bolsa y una maleta de las de arriba.


    -¿Vamos arriba?


    -Sólo una noche a Nueva York. Te gustará.


    -¡Qué me dices, estás loco! Seguro que me encuentro con alguien conocido. Esas cosas pasan.


    Y le conté una anécdota que a su vez me contaron, de un señor rico que se fue con su amante a Moscú, habiéndole dicho previamente a su mujer que iba a un viaje de negocios a Londres. Ella hizo planes con sus amigas y se fueron a Moscú unos días y se encontró con su marido y la amante en la plaza Roja de Moscú.


    -¡Qué imaginación tienes! -Y se reía. -Eso no ocurrirá.


    Como siempre vaporizó la nave y nos pusimos el cinturón. Se elevó verticalmente y salió disparada en posición horizontal. Abrió la ventanilla de delante, entera, no cómo la había abierto cuando vinimos, con lo que tenía una vista panorámica de lo que íbamos recorriendo. Todo era parecido a la tierra, se veían mares, lagos, valles y desiertos. Él me explicaba todo.


    Quienes vivían allí o allá, qué era esto o aquello, para qué servía tal o cual plataforma. Era todo parecido a la tierra. Todo estaba poblado, como aquí.


    Algunas naves veíamos volar. Los colores eran maravillosos y todo en un orden de una naturaleza desconocida. Aparcó en una plataforma que había al lado de una playa, compuesta de cabañas, como las de HAWAI. Lo cierto es que nos habían copiado cosas, se lo dije y me sonrió. También tenían sitios donde relajarse a veces, como vacaciones o días sueltos. Bajamos y la playa era super transparente, sin algas ni peces, azul claro. La arena fina y estupenda. Dejamos el equipaje en una de las cabañas y de la maleta me sacó un bikini.


    -¿Lo has robado?


    -Lo he comprado con mi visa terrestre.


    -¡Qué cara!


    Nos metimos en el agua y era caliente como la del mar menor a la que fui un año de vacaciones con mi familia de arriba. Era preciosa. Pasamos un día maravilloso.


    Al atardecer, después de ducharnos y vestirnos, tomamos la nave, y para mi sorpresa en vez de elevarla, la introdujo en el mar. Yo me estaba muriendo de miedo, porque veía agua y agua como un océano profundo, ya que se retiró de la playa bastante antes de introducirse en el mar.


    Y bajábamos a una velocidad de vértigo durante unos veinte minutos. Ahí, increíblemente pasamos a un agujero de tierra, porque el agua desapareció como por arte de magia. El agujero de tierra pudo durar como 15 minutos y subíamos en vez de bajar al llegar a tierra. Era una locura.


    Volvimos de nuevo a meternos en agua, pero agua de la tierra, porque yo veía peces, algas, y hasta tiburones y ballenas pude ver. No me desmayé de milagro. Debo decir que él me consolaba, pero era imposible no tener terror. Yo que le temo al agua y no sé nadar y estábamos en las profundidades. Había animales y peces que no sabía que existían, ni yo, ni nadie. Algunos terroríficos. Inmensamente grandes.


    Era como si se abriera un remolino entre las aguas en el que nosotros podíamos pasar. Todo estaba oscuro, pero las luces de la nave iluminaban el camino y la ventanita no se mojaba. En un momento, me dijo que estábamos en Nueva York, que ni la nave la iba a ver nadie porque la dejaríamos bajo el agua y que cerrara los ojos.


    Hice lo que me pidió y me quedé dormida como unos segundos en los que cuando pude abrirlos, estábamos en Manhattan, andando por la calle de la mano como si tal cosa. Yo, miraba alrededor por si alguien se había dado cuenta. Nada. Dum se reía y yo lo iba a matar por no avisarme, pero con ese hombre, era imposible.


    Me abrazó fuerte y entramos en un café americano, Bluestem Bistro o algo así se llamaba, íntimo y acogedor, y en el que comimos comida americana, estupenda.


    Yo, me había calmado ya un poco y disfruté de la comida y de Dum, que bien podía pasar por un jugador de baloncesto, que estuvo simpático, irónico y me iba a matar con su nave. No quería pensar en la vuelta ni estar bajo el mar al revés y a oscuras.


    Luego de tomar un café y un trozo de tarta tan americano, de postre, fuimos paseando por las calles, y las tiendas.


    La isla de noche con la iluminación, era maravillosa. Cuando nos cansamos de ver cosas, me dijo que si quería ver algo más. Yo, le dije que sí, que quería ver Montana y Wyoming, y si podíamos ir a jugar a las Vegas y ver un espectáculo.


    -Lo que la señora quiera. Pero antes quiero hacer una cosa.


    Paró en una joyería y compró dos alianzas preciosas. Me puso la mía y yo le puse la suya. Me enfadé por que gastará ese dinero. Me dijo, que qué dinero…


    -Cierra los ojos.


    Cerré como me dijo y me encontré en la nave bajo el mar. Nos alejamos y elevó el vuelo. Un cuarto de hora más tarde estábamos viendo las praderas y los valles de Montana y Wyoming. Se regodeó en enseñármelos y me llevó a ver las cataratas del Niágara. Impresionante lo que yo viajé aquella noche. Embobada estaba.


    Sin embargo, cuando íbamos a emprender la marcha a las Vegas, recibió como una especie de pitido en la nave. Debía ser como una llamada de teléfono y era importante.


    Me dijo que me dejaba en casa que tenía que volver urgentemente, que había problemas. Yo le pregunté que a qué casa y me dijo que, a esta de arriba, que ya volvería a por mí, que no había tiempo y no podía contármelo ni ponerme en peligro.


    Me asusté mucho, no quería venirme tan pronto y tenía miedo, mucho de no volver a verlo, porque no podíamos estar en contacto hasta que volviese a por mí y me dejaba así, con la preocupación y el corazón encogido y sin tantas preguntas por hacerle.


    En menos de un cuarto de hora, me dejó en el cerro donde me recogió, me dijo igual que siempre que cerrara los ojos y me encontraría en mi cama. Que me quería, que volvería a por mí. Me besó como si no hubiera un mañana.


    Yo me encontré con una lágrima en los ojos diciéndole que lo amaba. Y así fue como me desperté a las 8 de la mañana en mi cama terrestre y como si todo hubiese sido todo un sueño. Un sueño muy real en el que sólo había pasado una noche y esperando saber noticias de algo tan terrible que estaba pasando al otro lado de la tierra, donde estaba mi otra familia y lo qué era peor, me encontraba triste y desolada.


    ¿Cómo iba a afrontar ahora tener dos maridos, dos formas de vida diferentes? Y me eché a llorar desconsoladamente.


    Debía levantarme, pues aquí tenía un trabajo en una residencia de mayores como trabajadora social y el mundo no se paraba. Además, eso me entretendría a hacerme las horas, los días o lo que Dum tardara en ponerse en contacto conmigo, más liviano y llevadero. Tampoco sabía si vendría a por mí o de qué forma contactaríamos.


    Mi vida pasó a la normalidad con el tiempo, con mi marido, mis hijas, mi trabajo y mi perro. Pasaban los días y cada uno que pasaba, por un lado, si lo pensaba en exceso me creaba un pozo de ansiedad, así que intentaba pensar lo menos posible y estar ocupada y decidí empezar este libro, hacer algún curso y no estar parada, ya que el trabajo me ocupaba un poco más de media jornada.


    Pasaron tres meses horribles e interminables y la primavera empezaba a florecer. Casi pensaba que todo había sido un sueño irreal y lejano.


    ¿Y si me lo había imaginado todo?


    Fue una noche de finales del mes de Marzo, a primeros, cuando al despertarme, había tenido un sueño, con Dum. Se acercaba a mi oído y me decía.


    -No te preocupes. Estamos bien. Pronto nos veremos. Ya pasó todo. Y me besó levemente en los labios.


    Como siempre, me pareció tan real, que me preparé para cuando viniese a por mí, inquieta como una adolescente. Sabía que faltaba poco, ahora mi estrés, era ansiedad por verlo y como miedo irreal. Un conjunto de sensaciones y un enjambre de emociones, difíciles de resolver.


    En cuanto a los sentimientos por dos hombres distintos a los que amaba, debo decir que no me supuso ningún problema. Amaba y disfrutaba de mis maridos por igual. Dum, era distinto, porque era más reciente y lo que vivía con él estaba en periodo adolescente de enamoramiento y lo sabía, y lo iba a aprovechar. Viviría lo que la vida me pusiera en el camino.


     


    


     


  




  

    Dum vuelve


    

    

    Fue el 15 de Abril, cuando me desperté a las 4 de la mañana y lo vi mirándome, alto como nadie, a los pies de mi cama. Me silenció con el dedo y me dijo que me vistiera, sin palabras, que nos íbamos. Así lo hice y en menos de quince minutos estábamos en la nave, besándonos como adolescentes. Debíamos salir del cerro y sumergirnos en algún lugar oculto, antes de emprender mi segundo viaje consciente, al otro lado de la tierra, mi otra casa. Le dije que por el mar no, lo que le provocó una risa preciosa.


    

    -¿Vamos por Argentina? Por los glaciares.


    

    -Sí, me encantaría.


    

    Estaba tomándole el gustillo a viajar en mi nave, atravesamos el Atlántico, a veces raspando el agua. Se tornaba tontillo y bromista. Y bajó la nave para que pudiéramos divisar con su luz azul, la selva amazónica de Brasil, Bolivia, Paraguay, Chile y bajamos por la pampa argentina hasta los glaciares.


    

    A él le encantaba verme mirar los paisajes del mundo, ya que yo no había viajado casi nada. Se introdujo en uno de los glaciares y dejó la nave colgando. Quitó los cinturones y abrió la cama. Hicimos el amor como chavales adolescentes, pero con la sabiduría de los adultos. Y estuvimos abrazados un tiempo, sin decir nada. Siempre que venía a por mí, lo hacía.


    

    Luego reanudamos la marcha como la primera vez, nos introdujimos por uno de los glaciares y emprendimos camino por el agujero blanco hasta casa.


    Yo, aún no le había preguntado qué había pasado cuando me dejó tan rápido y me llevó a mi casa.


    Adivinándome el pensamiento, me tocó la mano y me dijo que ya me lo contaría, pero que era un peligro que no quería que ella supiese a no ser que llegase el caso.


    Llegamos a casa y la vida transcurrió como siempre, hasta el séptimo día.


    

    Ese día llegó Dum. Pero a mí me pareció distinto. Teníamos una comunicación especial y ese día no teníamos esa comunicación, ni me besó y supe que no era él. Porque eso era cosa nuestra y nadie lo sabía abajo Que algo le había pasado y que lo habían sustituido. Si creían que iban a engañarme, iban listos. Me hice la tonta y lo dejé hacer hasta después de la cena.


    

    -¿Qué pasa?- le dije mentalmente.


    

    -Tengo que llevarte arriba, prepárate.


    

    -¿Por qué si no llevo ni siete días?


    

    -Tenemos una misión.


    

    -¿La de antes?


    -


    -Sí. Hay un meteorito que viene derecho a la tierra y tenemos que actuar.


    

    -¿Pero tú vas fuera?


    

    -En ocasiones como estas todos somos guerreros, necesitamos todas las naves.


    

    -¿Para destruir un meteorito?


    

    -No solo eso, detrás vienen naves y no sabemos de dónde vienen ni a qué


    

    -¿Y Dum?


    

    -Soy Dum.


    

    -De eso nada, dime dónde está Dum.


    

    -Está bien, ya está fuera, ha recibido órdenes.


    

    -¿Y qué creías que no lo iba a conocer?


    

    -No, somos todos iguales.


    

    -Si tú lo dices- no iba a decir nada, porque no sabía si eso iba a perjudicar a mi marido.


    

    -¿Cuánto vais a tardar?


    

    -No lo sabemos, ni si volveremos vivos, pero se me ha encomendado llevarte.


    

    -¿Y Dum no ha dicho nada? ¿No te ha dado nada para mí?


    

    -No ha tenido tiempo, ha recibido órdenes inmediatas y se ha ido.


    

    -Está bien, sé que volverá a por mí.


    

    -Irá por ti cuando todo se calme y haya acabado todo.


    

    Y de nuevo volví a mi casa.


    Pero esta vez estaba muy preocupada.


    Miraba las noticias cada dos por tres, por si había de verdad algún meteorito que se acercaba a la tierra o me habían engañado. Pero era verdad, a los tres días, se hablaba de un meteorito que se acercaba a la tierra y que pasaría a no sé cuántos miles de kilómetros de ella. Que no había peligro.


    

    Mentira y yo lo sabía bien, venía directo a la tierra y la armada americana y los nuestros iban a pulverizarlo.


    Yo ya no me creía nada. Porque los de arriba, algunos y la mayoría de los países, sabían que los míos estaban aquí y les ayudarían. Sus naves e inteligencia eran mejores que los nuestros y participaban para salvarse de cualquier invasión externa, por lo demás era una paz y un toma y daca entre ellos y nosotros. Necesidades.


    

    Estaba desesperada porque si había una invasión tras el meteorito no sabía si Dum iba a volver o moriría en el intento. Era desesperante porque no podía comunicarme con él de ninguna de las maneras. Era insoportable. Lo necesitaba más que al hombre que tenía al lado de mi cama.


    

    Esa desesperación, se volvió depresiva porque pasaban los meses y los años y me di cuenta de que, posiblemente mi Dum, había muerto en esa batalla, y no en otra posterior que hubiesen podido tener. Porque de otra forma hubiese venido a verme.


    Lo echaba tanto de menos que no podía vivir sin él.


    Era un ser maravilloso, era el amor de mi vida y no era de mi mundo. Y habíamos tenido hijos.


    Lloraba a solas su luto cuando nadie me veía.


    Casi hubiese sido mejor no haberme despertado aquella noche, porque ahora no estaría sufriendo lo que estaba sufriendo.


    

    Y con el paso de los años, comprendí que no lo iba a volver a ver más.


    Mi vida se desmoronaba.


    

    Mi hija mayor encontró trabajo tras terminar la carrera y se independizó, con su pareja, la menor, también en cuanto acabó también y aprobó unas oposiciones que no voy a contar aquí.


    

    Y me quedé sola con mi perro y mi marido de aquí.


    

    En ese tiempo me olvidé un poco de Dum y me hice a la idea de que había muerto y a veces subía de paseo con mi perro al cerro y allí pensaba y miraba donde aparcaba la


    nave.


     


    


     


  




  

    Malos tiempos…


     


     


    Mi vida seis años después de no ver a Dum, se tornó difícil y de absoluta locura. Dejé la tienda de ropa que tenía ya que la economía se tornó gris. 


    

    Las grandes superficies, los chinos, los factorys, se comían a las pequeñas tiendas de ropa y grandes fábricas españolas de calzado y ropa, sin que los políticos hiciesen nada por nosotros como si nosotros, al igual que los hosteleros no tuviésemos importancia. Y fuimos cayendo como moscas.


    Entonces me dediqué a estudiar trabajo social a través de la UNED, cuatro años me costó y con mi edad, llevando casa, chicas en la universidad y marido.


    

    Encontré trabajo al acabar, de meses con drogadictos, niños de familias desestructuradas hasta encontrar trabajo en una residencia de mayores, a tres kilómetros de casa, en otro pueblo.


    Era maravilloso y estaba tan contenta… allí me quedé fija durante tres años y medio que duró esa batalla. Les encanté a los dueños.


    

    Estaba trabajando en una residencia de mayores, de trabajadora social, lo que había estudiado.


    Era feliz al menos en mi trabajo, con mis viejitos, tres años y medio. Estaba considerada, era una residencia privada y con pocos usuarios y que estaba algo obsoleta en cuanto a documentación cuando entré allí. Y la puse al día. Y no hice más porque no me dejaron.


    

    Ese tiempo fui feliz, pero mi vida había ido de felicidad a infelicidad y no podía ser feliz y llegó de nuevo la infelicidad.


    Y llegó en forma de mujer, una fisioterapeuta a la que yo no conocía y no sabía nada de ella y con el tiempo, era ajena a lo que se cocía a mis espaladas,


    

    

    Yo nunca pensé que había gente mala, no mala gente, sino gente mala que es distinto, pero la hay.


    La envidia, como decía mi abuela era muy mala y aunque teníamos trabajos distintos me hizo un bullyn en toda regla.


    Nunca jamás en la vida a mi edad, pensé que siendo yo lo que soy y teniendo mi carácter y mi empatía hacia los demás y mi ayuda cuando lo necesitaban, iba a y verme metida en eso.


    Cuando uno oye eso en la tele, crees que eso le pasa a los demás, que a ti eso nunca puede parte hasta que te pasa. Es como el cáncer.


    Y me pasó, cuando me vi de lleno metida ya era tarde, no hacia vuelta atrás, se me acorraló, se me machacó. Las palabras dolían más que los hechos, esta chica se fue, no se le renovó el contrato, pero dejó el trabajito hecho.


    

    Y así pasé de ser una buena trabajadora a ser prescindible. Si tuviese que contar todo lo que me pasó, las palabras hirientes y la soledad ante tus compañeros que no se lo creían y el dolor a solas, esa soledad terrible que no entienden ni tus hijas ni tu marido ni tus amigos, tendría para escribir un libro, pero ya hay muchos en el mercado de lo que es.


    A mí, las secuelas aparecieron en forma de una subida de tensión emocional, yo que siempre he tenido la tensión baja, vómitos, llanto, ataques de ansiedad y de pánico, tanto que me quedé una vez ciega unos minutos, un día del miedo interior que padecía.


    Y mi perro me seguía a todos lados, al baño a vomitar u sufría conmigo.


    No quiero recordar ese tiempo. Me di de baja, y ni de baja me dejaron en paz. Me llamaban a diario para que dejara el trabajo. Y tuve que dejar el trabajo, por mi salud y por mi paz mental. Ya no me pagaban ni la mitad de mi sueldo. Porque no querían. Estaba estipulado y se lo saltaban a la torera.


    

    El trabajo por el que había luchado y por el que dejé media vida en tres años y medio. En el que puse hasta dinero para hacer la terapia con los mayores. Haciendo cuanto me correspondía y cuanto no me correspondía.


    Y llore mucho, mucho.


    

    Y ahí estaba mi marido en la tierra, sin empatía ninguna porque yo exageraba.


    Ya me había decepcionado u os años antes cuando no quiso celebrar nuestras bodas de plata con nuestros vecinos y eso fue una decepción para mí. No fui la misma ya. A pesar de que lo quería, supe que no me quería de la misma manera.


    Eso me dolió en el alma.


    

    Mi perro murió, es más cuando yo estuve mal, él también se puso enfermo y tuve que sacrificarlo y estuve un año más con esa gran depresión entre el trabajo, y la culpabilidad de haberlo matado yo, porque eso sentía, que lo había matado, aunque ahora comprendo que era necesario para su vida, no sufrir. Pero yo sufría.


    Y me parecía no salir nunca de ese pozo sin fondo en el que había entrado mi vida.


    

    Una nube negra se formó a mi alrededor y cuando me encontré mejor, y mi vida empezaba a cobrar vida por fin, empecé a poder salir a la calle. Tomaba mis relajantes que me habían mandado. Iba a la psicóloga. Y cuando la dejé.


    

    No iba a solucionarse todo. Cuando subía esa cuesta por la mitad… De nuevo todo se tornó gris.


    Una semana hicimos el amor, me refiero, con mi marido de la tierra porque di por hecho que Dum, ya estaba muerto, después de tantos años.


    

    Y a la semana siguiente, empezó a hacer la convivencia imposible. Tan imposible que yo tenía la culpa de todo que había cambiado. Era como añadir hierro y llamas a la herida que aún no había sido curada.


    Se le olvido lo de en lo bueno y en lo malo, claro que como él era ateo…


    

    No quiero saber ni recordar los dos años insufribles que pasé con él. Era una persona buena y dos años después era un desconocido para mí. Borró de un plumazo cuando de bueno hubiéramos compartido. Lo Borré yo.


    

    Estuvimos más de dos años sin tener relaciones, sin que me tocara, era como si le diera asco, no quería, por lo que pensé que tenía otra, otro, que no me quería, que no me deseaba, eso era indudable por más que yo le ayudara a ir a todos lados, psicólogos terapias de pareja.


    Quería hacerme parecer que estaba enferma porque volvieron mis síntomas, de ansiedad, vómitos y subidas de tensión emocionales, cada dos por tres en urgencias hasta que dejé y me levanté, aprender a tomar conciencia de mi tensión y yo sola me curaba, vomitaba sola, me dejaban sola lloraba sola. Y a prendía a no necesitar a nadie, porque creían que lo hacía para llamar la atención.


    Y deje de tener un marido para tener un hijo de...


    

    Las cosas que me decía, nunca me las había dicho. Se convirtió en un ser frio, más frio que nunca con el corazón de piedra, se cambió de habitación y ahora, me doy cuenta, con el tiempo que hizo una buena estrategia para que yo quedara porque no estaba bien, no lo quería, era una pobre víctima.


    Sin una puta lágrima.


    Recuerdo que un par de veces lloró por el perro. Por mí, jamás.


    

    Y me encontré en una plaza vacía de gente y no sabía qué pasaba en mi puta vida que ya llevaba casi tres años y medio sin levantar cabeza.


    Y este hombre se convirtió en tóxico para mí y levanté cabeza, dejé de ayudarlo por nada, porque me hizo daño, una herida emocional terrible, me di cuenta de que no estaba bien, pero no yo, sino, él, la herida emocional no era necesaria si quería irse de casa o no me quería y después de amarlo durante casi 30 años, hacerme daño durante dos, son días contados con minutos y segundos, palabras innecesarias, mentiras.


    

    Era un ser malo y un mentiroso compulsivo para mí. Un ser tóxico que no conocía y comprendí que la persona que más había querido era la que más daño me estaba haciendo y no podía consentirlo y me levanté y luché por mí, solo por quererme y dejé de quererlo, y tuve que sufrir lo indecible, palabras innecesarias, daño psicológico, y mentiras compulsivas, hasta que mintiendo se fue.


    Intentó hasta poner a mis hijas contra mí haciéndose la víctima del proceso que había creado.


    

    Y se fue a vivir a otro lado y me dejó sola, herida y dolida.


    Intenté superar las fases de mi duelo, la rabia, el odio, el por qué, hasta que me encontré un día, tras meses, haciendo proyectos de vivir sola vender la casa, que tanto había amado, y en proceso de divorcio.


    

    Y así me encontré sin saber qué pasaba, pero ya nadie me iba a echar la culpa de nada, estaba hasta los cojones de no tener razón.


    Y ya nada me paró, ni hijas ni marido ni nada, ni nadie. Quería ser feliz, vivir mi propia vida, la que jamás tuve nunca.


    Había vivido años de mentiras o no, pero me daba igual, esos dos años de dolor que me había producido, borraban los 30 que nos conocimos y no quería sino vender la casa y divorciarme, si no me quería, ni yo a él ¿Para qué tener una casa?


    

    Se me hizo interminable el proceso y mi piso que tanto amaba, ya no lo quería, ni recuerdos, ni siquiera las fotos de boda, ni verlo.


    

    Para colmo murió mi madre. No tenía fin esos años.


    

    Y me divorcié por fin, la casa la vendimos con deudas y nos repartimos el poco dinero que sobró. Y al menos me fui a un local hecho vivienda, chiquito de 50 metros cuadrados al lado de mi piso. Porque al principio, lo que más me angustiaba era empezar a vivir sola a mi edad. Pero hasta eso lo superé incluso antes de irme.


    Un salón, cocina, un dormitorio y un baño pequeño y no necesitaba más que paz y silencio.


    

    Le pedí una compensación económica, me correspondía. No podía trabajar, ni iba a encontrar trabajo a mi edad.


    

    Y no quería ni verlo. Era como si mi vida hubiese sido una mentira y hubiese vivido con una persona que ni conocía ni me merecía. Y no me merecía lo que me hizo, me hizo daño y perder al menos dos años de mi vida. Pero pensándolo bien, me hizo perder mi vida.


    Sin embargo. tuve que hacer de tripas corazón y aprender a quitarme la angustia de empezar a vivir sola, a escribir y lo que me pasaba y salir sola adelante a los 59 años.


    

    Y por el contrario de lo que creía, mi vida empezó a ser tranquila y en paz, más que nunca.


    Me recompuse y me quise, la primera, la segunda, la tercera, y después el resto. Yo ya había hecho bastante pro todo el mundo. Ahora me tocaba hacer todo por mí. Le pesase a quien le pesase.


    

    Salía. A veces lloraba, pero no por el amor perdido. Dejé de quererlo fulminantemente. Ese no era el hombre que yo había querido tanto. Era un desconocido para mí, un extraño. Mi conexión con él eran mis hijas. Las que teníamos en común, pero para mí eran mías y para él que fueran suyas.


    

    Pero una vez divorciados nada de eso, ellas eran mayores y yo de ese personaje no quería saber nada ni recordar nada bueno, porque no lo encontraba en mi memoria que no fuese acompañado de una palabra que no me gustaba.


    Creo que me tenía envidia, de mi forma de ser.


    Y su familia nunca me quiso, así que él mismo mato dos pájaros de un tiro.


    Y aprendí a vivir sola conmigo misma y en paz.


    Ya era hora.


    

    Y echaba tanto de menos a Dum. Lo recordaba lejano, como un sueño etéreo. Ese sí había sido el amor de mi vida y lo había perdido hacía años.


    Y por él, sí que lloraba. Ahora si viviera, no tendría problemas en cambiarme al otro lado de la tierra con él, nada me ataba a esta, era libre, salvo venir a ver a mis hijas, decirles que me iba a vivir lejos con alguien y venir de vez en cuando a verlas, nada más.


     


    


    

  




  

    Cumplir cincuenta años…


     


     


    Ese día, no quise recibir a nadie, ni a mis hijas, les dije que no quería regalo y que quería estar sola. Llevaba tres meses viviendo sola y no quería hablar del padre ni del hijo ni del espíritu santo.


    Ahora iba a decidir mi vida.


    No quería celebraciones, hacía poco que estaba sola y me estaba curando emocionalmente de tanto como había pasado, era feliz y no quería convertir mi cumpleaños en hablar del padre. Y no lo hice.


    

    Pero ese día fue el día más feliz de mi vida.


    Cuando me acosté por la noche, y habrían pasado un par de horas de estar dormida, sentí en la cama a alguien y me levanté de golpe y allí estaba Dum, por Dios.


    

    No podía dejar de llorar y abrazarlo, por todo lo que había pasado sin él, por mi vida por la suya. Me abrazaba y me decía que ya había pasado todo.


    

    -Sí, pero han pasado años.


    

    -Sí, estar fuera hace que el tiempo cambie también, al menos donde hemos estado.


    

    -¿Dónde has estado tantos años?


    

    Y me dijo que en un planeta de otra galaxia cercana.


    Habían muerto alguno de los nuestros


    Y yo lo abracé fuerte


    

    -Me dijo que qué hacía allí sola.


    

    Y le conté todo y lloraba sin consuelo, porque lo creía muerto y lo había echado de menos, y lo quería y le dije que era el amor de mi vida.


    Y él me consolaba.


    

    -¿Como me has encontrado?


    

    -Tengo un radar contigo -y yo me reía a la vez que lloraba.


    

    -Siempre sabré dónde estás, no me lo preguntes. Ya no estarás sola nunca más, -me dijo.


    

    -No, quiero ir me contigo como me dijiste, ¿Recuerdas?


    

    -Sí, lo recuerdo y lo sabía, sabía que esto iba pasar en tu vida, pero esperaba estar contigo y no he podido.


    

    -¿Sabías mi futuro?


    

    -Sí, pero nunca imaginé no estar a tu lado, pero ahora todo está en calma.


    

    E hicimos el amor toda la noche.


    

    Hacía más de dos años que no tenía relaciones sexuales, la regla se me había ido, pero lo deseaba tanto…


    

    -¿Y ahora qué hago con mis hijas?


    

    -Lo que tenías pensado. Vengo la semana que viene.


    

    -No me dejes- le decía con miedo.


    

    -Volveré esta vez lo haré, ten todo preparado que nos vamos a casa.


    

    Le dije al casero que me iba y a mis hijas las reuní y le dije que me iba a Estados Unidos. Ellas sabían lo que me gustaba. No querían dejarme irme sola a vivir allí, sin saber el idioma, sola y a mi edad.


    

    -No voy a vivir sola. Y vendré a veros.


    

    Su lucha fue inútil esa semana.


    

    Yo tenía derecho a ser feliz.


    Ellas tenían su vida y ni me necesitaban. Podían verme. Se lo dije.


    

    -¿Mamá, te vas con algún hombre?


    

    -Sí, me voy con un hombre maravilloso.


    

    -Por Dios mamá, no lo conoces…


    

    -Lo conoceré.


    

    Y a la semana vino Dum a por mí, me llevé mi ropa y algunas fotos de mi familia y le dejé la llave en el buzón al casero y todo pagado.


    

    Y me fui con Dim al lugar al que correspondía, porque era suya y él era mío.


    Ya me lo dijo años atrás: cuando estemos juntos, porque lo estaremos…


    En aquél entonces creía que lo decía como se dicen algo, pero ahora sé que Dum sabía que mi marido iba a dejarme, y lo que le dolía a él era, no haber estado ahí esos años para apoyarme, porque si hubiese estado, me hubiese llevado con él y me hubiese ahorrado todo ese sufrimiento, pero nunca hubiese dejado a mi perro. Y él lo sabía


    

    Sin embargo, ahora íbamos de noche por el lugar que me gustaba, atravesando los fiordos camino de mi casa.


    Iba a amar a mi alma gemela, esa que em encontró en Almería una mañana cuando era adolescente.


    Pero yo quería un trabajo, no iba a estar sola allí aburrida.


    

    -Ya te buscaré algo, me dijo adivinando mis pensamientos.


    

    -¿Como qué?


    

    -Como hacerte cargo del huerto. Y de la casa, y de subir a hacer las compras.


    

    -Pero yo no sé tripular una nave.


    

    -Ese será tu trabajo aprender.


    

    -¿En serio puedo?


    

    -Y tan en serio. Una mujer pequeña pasará más desapercibida, para subir.


    

    -No sé inglés.


    

    -Aprenderás todo. Ese será tu trabajo, aprender y subir y hacer gestiones


    

    -Me encanta. Te quiero.


    

    -Verás a tus hijas cada año. Y hablarás con ellas, pero ya eres nuestra, no volverás vivir allí nunca más.


    

    -Ni quiero.


    

    Y tal como hizo la primera vez, paró la nave antes de llegar e hicimos el amor.


    

    -Te he echado de menos.


    

    -Has estado en peligro.


    

    -Sí.


    

    -Eran seres de otra galaxia


    

    -Sí,


    

    -¿Cómo son?


    

    -Te dará miedo.


    

    -No más que el mar.


    

    Y abrió una especie de pantalla en la nave mientras bajábamos y me enseñó los seres con los que habían luchado.


    Nada que uno se pudiera imaginar, nada, nada igual en el mundo. No eran animales no eran hombres, eran hombres y animales y me enseñó otros de otros lugares y algunos parecidos a nosotros los de la tierra.


    El universo estaba lleno de seres.


    No somos los únicos, pero si los más vanidosos. Tampoco los más malignos, no. Los hay peores, destructivos.


    

    Y por fin llegamos a casa, después de todo protocolo. Y él ya había pedido un permiso especial para que yo viviera allí siempre y le había sido concedido, era uno de los suyos ahora.


     


    


     


  




  

    Tengo 59 años….


     


     


    Llevo ya nueve años viviendo con mi alma gemela, o como dice Dim, mi homre-igual, me llevo bien con las personas que bajan a TER2 y no recuerdan. He aprendido a pilotar la nave y unos cuantos idiomas. Subo a hacer gestiones y compras y sé cómo hacerlo, dónde dejar mi nave.


    Es un secreto.


    He viajado al exterior de la tierra y es una maravilla contemplar el universo y la tierra desde ese silencio exterior.


    Me he colado por un agujero negro y de ido a otra galaxia donde hay un planeta llamado UR22, que son amigos nuestros.


    No he necesitado nada para respirar porque tiene agua y oxígeno.


    He viaja por el universo y por toda la tierra.


    He amado cada noche a Dum, y sigue siendo un ser bueno, un ser atento, cariñoso y pasional, aunque eso lo mantenemos en nuestra casa.


    Ha aprendido a ser sarcástico e irónico, bromista y lo amo, lo amo.


    

    Doy gracias a Dios porque no tenga que ir a ninguna guerra más, pero eso es inevitable, aunque sí que a veces salen por amenazas de otros seres o meteoritos y conozco a algunos jefes de estado que saben lo que pasaba y vienen abajo. Los nuestros suben a por ellos.


    

    No estamos solos, y ellos lo saben. Y saben qué hacen y algunas cosas no me gustan, pero tampoco me gustan lo que hacemos arriba con algunos animales o seres humanos.


    No somos mejores, ni de lejos.


    

    Tengo 59 años y ahora soy de TER2 y aquí me quedaré para siempre. Veo a mis hijas cada año y me ven felices. MI yerno que es un viajero, quiere venir a verme. Dum dice que quizá lo traigamos, pero luego no va a recordar nada. Pero me gustaría verle la cara cuando sea consciente de dónde está, a ese viajero incansable.


    Esta es mi vida, mi historia mi hombre, la vida maravillosa que tengo y que me merezco después de haber pasado por una vida infeliz.


    Sin embargo, me gustaría saber quiénes son mis hijos aquí, pero como Dum dice, son todos.


    

    Y tiene razón.


    Nunca sabes dónde te aguarda la felicidad.


    Yo sí que lo sé y estaba desde los 16 años.


    Han tenido que pasar muchos años para entender la vida. El universo inmenso, los seres que la habitan, malos buenos, animales, parecidos a nosotros, hechos de cachitos de hierro. Unos amenazan con un propósito.


    Otros son guerreros y otros buscan no desaparecer como los míos de Marte tras siglos de estar a nuestro lado.


    Es increíble, lo sé.


    Nadie va a creerme, lo sé.


    Pero hay muchas mujeres que reciben visitas en su dormitorio y el fin es la repoblación de la tierra y cuando la tierra será vieja arriba, subirán poco a poco para hacerla joven.


    Si no ¿cómo?...


     


  




  

    Buscando en internet, he visto algunos tipos de extraterrestres. Les dejo algunos ligeramente parecidos, si tuviese que poner todos los que he visto…


    Son parecidos, pero no textuales a las fotos…


     


     


     ￼[image: Picture 1]


     


    El de la derecha es muy parecido a Dum, rubio con el pelo largo con ojos azules. Es muy muy parecido.


     


     


     


    ￼[image: Picture 13]


     


     


    Nuestras naves, las hay más grandes y en forma de tubo o lápiz


     


     


     


    (Hay otros mundos, pero están en este. 
Hay otra vida , pero están en ti)
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